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    Notas de Traducción


    Traducido por Dani Lestrange, corregido por David Formentin y maquetado por Bigomby en colaboración con Audiowho.


    Portada realizada por Ricon.

  


  
    


    Equipados con trajes espaciales, palos de golf y una bandera, el Doctor y Rose planean aparecer, al estilo de la misión del Apolo, en la Luna. Pero la TARDIS tiene otros planes: aterrizar en un pueblo en la costa sur de Inglaterra, de los que salen en las postales dónde casi nada sucede. Hasta ahora…


    


    Una excavación arqueológica ha desenterrado un mosaico romano, datado alrededor del 70 d.C., mostrando escenas mitológicas, uvas… y un Dalek. Unos días más tarde una joven, corriendo para llegar al trabajo, es atropellada y asesinada por un coche y entonces vuelve a la vida. No tarda mucho en liarse todo y el Doctor y Rose deben usar todo su valor y su ingenio contra un enemigo alienígena, y una cómplice no demasiado humana, que intentarán destruir a la humanidad.

  


  
    Capítulo Uno


    Rose comprobó el seguro de su casco espacial, entonces miró a través de los controles de la TARDIS hacia el Doctor.


    —Desactivando el aire —dijo, con su mano enguantada apretando uno de los controles en el panel. Su voz le llegaba a Rose a través de una conexión de radio aplicada a sus cascos—. Apagando la gravedad —apretó otro botón y le sonrió. Entonces recordó algo—. Oh, y la presión de equilibrio —añadió, bajando una palanca—. Porque no queremos arder espontáneamente. ¡Vamos para arriba, Mary Poppins!


    Rose sintió cómo el peso abandonaba su cuerpo y alargó las manos para mantenerse en pie al borde de su lado del panel.


    —No me lo puedo creer —dijo. Lanzó una mirada hacia las puertas de la cabina de policía, imaginándose lo que le esperaba en el exterior—, que vaya a pasear por la Luna.


    —Más que pasear, pegar botes —dijo el Doctor alegremente. Para demostrárselo, dio un paso adelante y se dejó llevar a sí mismo por el vacío, aterrizando con la gracia de un bailarín de ballet a unos buenos dos metros más allá—. Práctica, ¡venga! —le dijo a Rose—. ¡No querrás caerte de culo ahí fuera! ¡Salta!


    Rose se soltó del panel y siguió su ejemplo, recordando empujarse con gentileza, y aterrizando solo un poco menos expertamente justo a su lado.


    —¡Salto gigante! ¡Y salta! —la animó el Doctor, y eso hicieron, flotando y rebotando juntos por la TARDIS.


    Rose agarró uno de los montantes de las paredes, pegó un empujón con las piernas e hizo una voltereta perfecta, observando la gran sala dando vueltas a su alrededor. El Doctor le sonrió.


    —¿Lo has pillado? Bien —agarró una larga vara blanca y una vieja bolsa maltrecha que había atado a una de las placas del suelo antes de desconectar la gravedad. De la bolsa sacó una larga sucesión de las banderas de todas las naciones puestas una tras otra.


    —El pedazo en el que hemos aterrizado no va a ser explorado durante unos cuantos siglos, así que démosles una gran sorpresa cuando lleguen aquí —miró la secuencia de banderas, observándolas y se detuvo ante una bandera verde y azul con una gruesa línea negra y amarilla en el medio—. ¿Tanzania? —dijo, con picardía. Entonces sus ojos se abrieron de par en par en la siguiente bandera, que mostraba una cimera y las iniciales IM—. ¡No, va a tener que ser esta! Instituto de Mujeres —se quedó pensativo unos segundos—. No podemos —entonces volvió a sonreír de nuevo y ató la bandera a la vara—. ¡Sí podemos! ¿O es que acaso estos pies no se pasearon por las verdes montañas de la Luna? Esto mantendrá a unos cuantos historiadores ocupados en el siglo ID.


    La abandonada hilera de banderas flotaba en el aire delante de la cara de Rose. De repente la importancia de lo que estaba a punto de pasar la golpeó.


    —Espera un momento —le dijo al Doctor, poniéndole una mano en su hombro justo cuando iba a saltar hasta las puertas—. Voy a ser la primera mujer en pisar la Luna. Sé que lo fui hace mucho tiempo, pero es increíble. La Luna, nunca te paras a pensarlo, es que está… ahí arriba. Y ahora estamos en ella —ella estudió su cara—. Apuesto a que para ti es como ir de paseo hasta Calais o algo así.


    El Doctor se giró para mirarla a la cara. Sus rasgos estaban vivos con maravilla y emoción. No por primera vez, Rose sintió como si pudiera ver a través de sus ojos, y se preguntó si aquella era una de las razones por las que necesitaba viajar con alguien.


    —Rose, la Luna es increíble. Todo el mundo abajo en la Tierra depende de ella. Las ratas saltan buscándola. Las mareas se rigen por ella. Los humanos se besan bajo ella. Sin ella no habría nada que iluminara las noches. Y esto sólo paso por casualidad, con trillones de posibilidades en su contra, un poco de polvo de estrella se encuentra con otro poco de polvo de estrella.


    Rose saltó hacia las puertas y alargó el brazo para coger el pomo y entonces se detuvo.


    —Debería pensar en algo en lo que decir.


    —Simplemente sal ahí fuera —dijo el Doctor, colgándose una bolsa llena de palos de golf a su espalda—. ¡Salta!


    Rose cerró los ojos, empujó la puerta para abrirse y saltó. Se hundió con un ruido sordo, chocando contra una mesa de madera. Había sido un salto ordinario, para nada ingrávido. Levantándose, el protector del traje le había evitado lo peor de la caída, miró a su alrededor. Había más mesas, taburetes y sillas, un par de máquinas de fruta, una pizarra con MARTES DE QUIZ A LAS 8 p.m. EL ESPECIAL DE HOY ES POLLO AL CURRY escrito con tiza, y una larga barra de bar con trapos. Todo ello estaba iluminado por la luz de un sol de un tímido y temprano verano británico. El edificio era viejo, soportado por postes de madera.


    Se giró para mirar a la TARDIS, que se erguía aún más fuera de lugar de lo normal en la esquina del interior de un pub. El Doctor vestido con el traje espacial estaba de pie en las puertas, mirando a todas partes menos a ella.


    —Guau —dijo—. ¡Alguien ha construido una réplica exacta de un pub en la Luna!


    Rose se rió, se quitó el casco e hizo que le pegaba un puñetazo.


    —¡Ríndete! Eres muy malo.


    —No me he ido muy lejos —dijo el Doctor con un poco con infelicidad, sacándose su propio casco—. Si la Luna está en el terrestre Calais en Dover —frunció el ceño—. Aún así, es raro. He comprobado los controles cuando estábamos llegando y estábamos totalmente yendo hacia la Luna. Incluso la vi en el escáner antes de que aterrizáramos, toda gris y polvorienta, la vieja Luna lunera, esa pequeña y anciana cerilla en el cielo.


    Rose supo que lo decía en serio, que no era simplemente una excusa que se estaba inventando.


    —Ve y comprueba la TARDIS, entonces.


    El Doctor asintió.


    —Iré a comprobar la TARDIS, entonces —pero se detuvo en la puerta, mirando por la ventana más cercana hacia un pueblo verde y una iglesia que eran demasiado típicos—. Parece Mayo. Parece Inglaterra —olisqueó el aire—. No demasiado lejos del mar. Hmm, me ha venido una ráfaga de agua marina…


    Rose rió y señaló hacia la TARDIS.


    —Entonces ve y compruébalo.


    El Doctor cogió su bandera y la bolsa de palos de golf y se desvaneció dentro de la TARDIS.


    Rose estaba a punto de seguirle cuando vio en la barra un diario. No pudo evitar cogerlo con su mano enguantada y echarle un vistazo, comprobando la fecha. El Doctor estaba en lo cierto: era Mayo.


    Siempre que volvía a la Tierra, a Rose le gustaba enterarse de lo que había pasado. Aquel era un diario local, con la primera plana preocupada con nada más que una disputa entre un aparcamiento y un plan para un supermercado, pero algo hizo que Rose se quitara los guantes y pasara las páginas mientras caminaba sin pensar hacia la TARDIS.


    Tras unas páginas se quedó quieta. Notó cómo se le paraba el corazón.


    El titular decía: RUINAS ROMANAS EN CREDITON VALE. Debajo de ello había una imagen en color de un hombre de mediana edad con un sombrero y un chaleco amarillo, de pie junto a un gran aparador que contenía una sección rota de un mosaico romano de unos tres metros. Representado en el mosaico había un retrato de cuerpo entero de un hombre y una mujer, ambos atractivos, con el pelo rizado y oscuro, vestidos con ropas moradas. A su alrededor había una jarra y un racimo de uvas verdes. A la derecha en el extremo más alejado, hecho con unas pequeñas teselas doradas, había una silueta familiar con forma de salero. Tres formas sobresalían de la silueta: un ojo alargado de la cúpula de su cabeza, una ventosa y una pistola del centro. Su parte baja estaba dotada de unas brillantes formas circulares.


    Un Dalek.


    Rose corrió hacia la TARDIS, y la puerta de la cabina de policía se le cerró en los morros. Hubo un ruido fuerte. La luz en lo alto comenzó a brillar y los antiguos motores en lo más profundo de su centro gruñeron volviendo a la vida.


    —¡Doctor! —gritó Rose—. Doctor, ¿qué haces?


    Cinco segundos más tarde, la TARDIS se había ido. Una profunda marca cuadrada en la alfombra de flores del pub era la única señal de que una vez había estado ahí.

  


  
    Capítulo Dos


    Kate Yates simplemente sabía que iba a ser un mal día.


    Estaba soñando que había vuelto al colegio. Todo el mundo en la clase tenía dieciséis años, mientras que ella tenía veintiocho, y había unas risitas infantiles y susurros que decían: «¿Por qué está ella aún aquí?». Entonces oyó a su padre gritando escaleras arriba:


    —¡Son las ocho de la mañana!


    En ese mismo momento, la radio de su mesita de noche se encendió. Unos segundos más tarde oyó la puerta principal cerrarse tras sus padres que se marchaban a trabajar.


    Entonces las noticias acabaron y cuando Wogan comenzó a hablar, la gentil charlatana e irlandesa Kate había sabido desde la infancia calarse hasta los huesos. Él hablaba de pasta de dientes, de lo que dieron anoche en la televisión… pequeñas y divertidas cosas. Pero para Kate sólo decía: Sólo cinco minutos más. Cinco minutos más en tu cama, Kate Yates, en la más suave y cómoda cama del mundo entero.


    Él dejó de hablar y puso un poco de música.


    —Esta es la canción Snowbird de Anne Murray.


    Kate sabía que era una canción diseñada específicamente para evitar que la gente saliera de la cama y fuera a trabajar. Era una lenta y soñolienta canción. Pero no pudo resistirse, y giró la cara hacia su profunda almohada, cerró los ojos y sintió que, igual que el pájaro de las nieves, también debería extender sus pequeñas alas y volar lejos.


    Un segundo más tarde oyó otra voz. Una voz escocesa. Ken Bruce. Wogan le pasaba la conexión a Ken Bruce, lo que sólo podía significar que no era un segundo más tarde de las nueve y media.


    Kate se sentó en la cama y miró el reloj.


    —¿Qué? —gritó—. ¿Cómo puede ser? ¿Qué les ha pasado a estos noventa minutos?


    Retiró su edredón y corrió hacia el lavabo, se arrancó el pijama, se pasó el desodorante bajo sus brazos, agarró una doblada blusa del armario, se metió en su falda de trabajo y sus zapatos y corrió a toda prisa escaleras abajo. Una carta descansaba en la alfombra para ella: otro aviso de la tarjeta de crédito que podría añadir a la carpeta sobrepoblada bajo su cama. La lanzó por encima de su hombro, agarró su bolso, se comió medio croissant que había dejado su madre en la mesa del teléfono y salió corriendo por la puerta principal hacia el que había sido a menudo descrito como uno de los pueblos más bonitos del Reino Unido. Pero para Kate, Winchelham era una bonita trampa.


    Porque tenía veintiocho y estaba de vuelta. De vuelta a la habitación en la que había crecido, despertándose cada mañana en la misma cama individual donde, de adolescente, había soñado con marcharse. Yendo a hurtadillas por el pueblo por miedo a encontrarse con alguien del colegio y tener que explicar por qué estaba allí. La niña con grandes sueños de la ciudad, había vuelto de Londres bajo una nube de deudas, viviendo con su madre y su padre. Intentando averiguar qué hacer con su vida mientras trabajaba en una centralita cerca de la reserva natural, en un escritorio que hacía esquina, lejos de los zarapitos y los martines pescadores, con una vista de unos cubos de basura y un aparcamiento de coches.


    Los pensamientos sobre la centralita apresuraron el paso de Kate por las amplias calles hacia la plaza. Su jefa, Serena, estaría ahora mismo observando su escritorio vacío, poniéndose su cárdigan por encima de sus enormes e implacables pechos y chasqueando la lengua. Serena, la que no abría los cajones por miedo a romperse una uña. Serena, que desaprobaba las llamadas personales de Kate, pero que aún así parecía pasar la mitad de su jornada laboral llamando a su amiga Sheila para discutir sobre su obstinado marido en un tono plano y apagado.


    —Y yo le dije: “Si ella está fuera de tu cama y de tu vida, ¿cómo es que estaban esos dos billetes hacia Gambia en el cajón de tu mesita?”.


    Llegaban llamadas de todo el mundo a través del país, furiosos porque sus camas no habían sido enviadas tal y como habían prometido, o porque habían llegado sin cabecero o sin ruedas. Aquellas llamadas ahora estarían en su contestador.


    Kate no podía creer que estuviera realmente corriendo hacia Serena, corriendo hacia las voces enfadadas.


    El pueblo del que conocía cada detalle (cada poste de luz, cada losa suelta, cada papelera molestando en su maldita vida) se emborronó a su alrededor mientras corría hacia la plaza y hacia el bus de las 9.40. Eran las 9.39. Los buses siempre llegaban tarde, pero Kate sabía que aquel en particular estaría girando la esquina de la iglesia exactamente a tiempo, justo entonces. Eso significaría una larga caminata hasta el trabajo por un callejón oscuro y mugriento.


    Así que corrió aún más rápido.


    


    Rose salió de su traje espacial. Podía oír ruidos de movimiento que venían escaleras arriba. La última cosa que quería en aquel momento era tener que explicarse al dueño, así que soltó el cerrojo de una ventana, la abrió de un golpe y se escurrió a través del agujero hacia la soleada y vacía calle del pueblo.


    Sabía que el Doctor no la habría abandonado por voluntad propia. Estaría de vuelta pronto con alguna extraña y técnica explicación. Pero entonces recordó el Dalek del mosaico. Seguro que tenía que haber alguna conexión entre ello y la repentina desaparición del Doctor…


    Se distrajo de aquellos oscuros pensamientos por la belleza de lo que se hallaba ante ella. Las nubes se iban y la luz del azulado cielo de Mayo formaba una escena idílica: una oficina de correos, un pequeño museo, la plaza de un pueblo y una iglesia. El Doctor tenía razón: tras la iglesia y detrás de unas bajas colinas vio el reflejo del mar. Un autobús giraba la esquina de la plaza cerca por la iglesia y la atravesó lentamente. Parecía imposible que la frenética y peligrosa vida del Doctor pudiera afectar tal lugar, donde las cosas seguían igual que habían estado durante siglos.


    Rose se sentó en el banco y sacó la llave de la TARDIS del bolsillo de sus tejanos, esperando que brillara y la alertara de la vuelta del Doctor. En la distancia escuchó el sonido de unos tacones corriendo. Alguien tenía prisa.


    


    Kate giró la esquina de la plaza igual que lo había hecho millones de veces antes, pegándole una patada y haciendo volar la botella de leche de la puerta principal de alguien. Pudo oír el ruido del motor del autobús a su izquierda y supo en su corazón que era demasiado tarde, pero siguió corriendo.


    Una gran bola de amargura, en parte producido sólo por el croissant que se acababa de comer, se formó en su estómago. ¿Era eso lo que quería? Un año antes había estado en Londres, vendiendo sus chanclas en el mercado de Camden, tan segura de poder devolver su crédito de negocio al banco que había estado usando su tarjeta de crédito para pagarse el alquiler. Había pensado que sólo estaba empezando. ¿Qué pasaba si ya estaba acabada, aplastada y quemada? ¿Qué pasaba si era inútil? ¿Qué pasaba si la vida era inútil?


    Vio la parte trasera del autobús, al otro lado de la plaza, cerca del pub, alejándose. Se detuvo en seco en medio de la carretera. Una fracción de segundo más tarde un brillante deportivo rojo giró la esquina y se chocó contra ella.


    Tuvo un pequeño instante para darse cuenta de que iba a morir. La deuda de la tarjeta de crédito nunca se iba a pagar. Nunca volvería a caminar por el mugriento callejón en sus tacones, con los excrementos de gato pegándose a su chaqueta. Serena nunca le echaría la bronca por llegar dos horas tarde. Nunca haría las maravillosas cosas que había planeado hacer. Aquello era el final de todo. Un estúpido y tonto accidente.


    Se dio un golpe contra el duro asfalto mientras el coche frenaba en seco. La botella de leche seguía rodando.


    


    El repentino golpe de metal contra carne hizo que a Rose se le parara el corazón. No había ningún otro sonido como el de un alma dejando un cuerpo. Con su mente llena de pensamientos sobre su padre, se levantó del banco y corrió a través de la plaza.


    El conductor del deportivo estaba de pie, sorprendido, cerca del cuerpo de una joven pelirroja.


    —¡No la he visto! —le gritó a Rose con una voz seca—. Apareció corriendo y se detuvo…


    —¡Llama a una ambulancia! —gritó Rose.


    El conductor sacó su teléfono y comenzó a marcar. Rose se agachó junto a la mujer y le cogió la mano. Los párpados de la joven se abrían y cerraban. Aún podía haber una oportunidad. Recordó haber visto un vídeo de primeros auxilios de su antiguo trabajo. Después de un accidente, tienes que hacer que la persona hable.


    —¡Escúchame! ¡Háblame! Me llamo Rose Tyler. ¿Cómo te llamas?


    La mujer dijo suavemente:


    —Kate…


    —¿Cuál es tu apellido? Kate, ¿cuál es tu apellido? ¡Háblame! Todo va a estar bien. Hay una ambulancia en camino.


    Rose apretó su mano en la suya, pero el centro del cuerpo de Kate estaba horriblemente contorsionado y una profunda mancha morada de sangre teñía la blusa. Rose apretó su mano tan fuerte que le dolía.


    —¡Kate!


    Sus ojos se pusieron en blanco.


    —Yates… Soy Kate Yates… —entonces Rose vio la luz salir de sus ojos.


    De repente algo quemó la mano de Rose. Hizo una mueca y la apartó. Al mismo tiempo el cuerpo de Kate comenzó a temblar. Su espalda se arqueó. Un aura verde salió de su herida, extendiéndose para cubrir todo su cuerpo. Rose tragó saliva. El aire alrededor de Kate tenía el ambiente de una tormenta, crujía de poder.


    El aura desapareció tan rápidamente como hubo llegado, como si acabaran de cerrar el interruptor. El pelo naranja de Kate ahora era rubio. Rose se inclinó hacia adelante.


    —¿Kate?


    Con la blusa aún manchada, Kate se puso en pie tranquilamente y recogió su bolso. Rose miró hacia donde había estado tumbada, al charco de sangre fresca.


    —Todo está bien, gracias. Estoy bien —dijo Kate.

  


  
    Capítulo Tres


    El Doctor miró hacia la gran columna central de la TARDIS. En cuanto tocó un par de controles, las puertas se cerraron y la nave había decidido despegar.


    —¡Hola! ¡Debería haber dos pasajeros en esta nave! —gritó.


    Cruzó la sala hacia la pantalla del escáner, que mostraba un conjunto de símbolos que no había visto antes. Una cosa era segura: la TARDIS no estaba bajo el control de una influencia externa. Había cambiado el rumbo de la Luna y les había llevado a la Tierra. Ahora le estaba llevando a otro lugar. Incluso después de nueve siglos de viajes a través del Tiempo y el Espacio, le seguía sorprendiendo.


    —¿Qué intentas decirme? ¡No seas tan enigmática! ¿No me lo puedes decir y ya está? ¿Y dónde estamos yendo ahora? ¿A Northampton? —tocó un par de botones, sin resultado alguno—. ¡Para, para!


    Un segundo más tarde, la columna se detuvo en seco, la gran sala parpadeaba y temblaba bajo sus pies. Cambió la pantalla para ver una vista exterior de la nueva localización. Mostraba una oscura y vacía sala de hormigón. Se quitó su traje espacial y cogió su americana de rayas de una percha. Poniéndosela, cogió una linterna de un armario, entonces abrió las puertas y salió. Dondequiera que la TARDIS le había llevado, y fuera cual fuera la razón, sólo había sido un vuelo de unos segundos. No podía estar muy lejos de dónde había dejado a Rose.


    Ciertamente, se veía y olía muy distinto a la última parada. El aire estaba estancado y olía a cerrado, con ese especial frío llano que puede encontrarse bajo tierra. El rayo de luz de su linterna luchaba por entre la oscuridad. Recorrió unas cuantas columnas de hormigón para encontrarse con un cartel de metal que decía ÁREA 3 con esas típicas letras oficiales. A su lado había un pequeño armarito donde una vez habría estado un extintor.


    Detrás de aquello había una oscura y gran puerta metálica de color verde, abierta de par en par. La atravesó para llegar a un largo y vacío pasillo.


    —¡¿Hola?! ¿¡Hay alguien cerca?! —gritó, sin esperar una respuesta, pues el lugar parecía desierto y abandonado.


    Caminó por el pasillo y giró hacia otra sala. La linterna iluminaba dos hileras de unas viejas y oxidadas camas de hierro. En la pared cerca de la puerta había un teléfono, el Doctor lo cogió y escuchó. No había línea. La suela de su zapato se topó con algo en el suelo. Se agachó y cogió un raído panfleto con el título “Protégete y sobrevive” y una fecha de 1980.


    —“Come sólo productos enlatados” —leyó—. “Si usted vive en una caravana o en algún otro alojamiento similar que le provea de muy poca protección para refugiarse, su autoridad local estará capacitada para aconsejarle sobre qué debe hacer” —rió para sí—. Hola, somos el ayuntamiento y le decimos que salga corriendo como si no hubiera mañana.


    Así que aquél era un refugio nuclear, uno en desuso al parecer. Pero, ¿por qué la TARDIS le había traído allí?


    Antes de que tuviera tiempo para pensárselo más, oyó algo que no esperaba. Se irguió para escuchar. Sí, estaba en lo cierto. Alguien, en algún lugar de aquel búnker, estaba escuchando la radio.


    Salió en busca de aquella persona.


    


    Frank Openshaw se recostaba orgullosamente en su silla, observando la excavación, dando golpecitos con los dedos de los pies al ritmo de la radio. El lento y paciente negocio de su mayor proyecto hasta la fecha se extendía delante de él. Voluntarios, en mayor parte estudiantes del colegio local, trabajaban con cuidado en el hoyo, que estaba iluminado por varias lámparas enormes. Pegó un sorbo al café de la taza de su termo, sintiéndose seguro y exitoso. Aquel yacimiento iba a darle un nombre. No le importaba mucho la fama, pero la seguridad del trabajo garantizado era otra cosa. Nunca dejaría a Sandra.


    Alguien le cogió del hombro.


    —Perdone, ¿puedo dejarme su teléfono? —preguntó una voz en un ligeramente extraño acento de Londres pero que no acababa de ser de Londres.


    Frank levantó la mirada. El dueño de la voz era demasiado mayor para ser un estudiante, era alto y muy delgado, tenía el pelo oscuro y estaba vestido con un tanto desaliñado traje. Frank parpadeó. Era como si alguien hubiera encendido una luz brillante. El extraño se erguía con confianza y entusiasmo y se encontró a si mismo dándole su teléfono móvil sin ni siquiera pensar en ello.


    —No conseguirá cobertura aquí abajo —le advirtió.


    —Ya verá cómo sí —dijo el extraño. Sacó un fino tubo de metal de su bolsillo, apretó un interruptor a un lado y le pasó la punta del lado por el teléfono. Entonces marcó el número.


    Frank parecía fascinado. Escuchó la voz de una mujer al teléfono.


    —Vale, ¿qué ha pasado?


    —La culpa es de la TARDIS —dijo el extraño—. Sí, es todo culpa de la TARDIS. Tiene esos sistemas de emergencia. Los apagué todos años atrás. No dejaban de sonar y no me dejaban oír mis propios pensamientos. Deben de haberse vuelto a encender. Estoy en… —miró a Frank—. ¿Dónde estoy?


    —Crediton Vale —dijo Frank.


    —Crediton Vale, búnker en desuso, quizá a un par de quilómetros y medio de allí. Debe de ser un paseo encantador para ti. Te envidio. Nos vemos en un rato.


    —Espera, Doctor —dijo la voz de la mujer con urgencia—. Hay algo raro e importante. Dos cosas de hecho. Primero, esta esa excavación, y han…


    —Sí, estoy ahí ahora mismo. Nos vemos luego. No puedo hablar porque estoy usando el teléfono de otra persona —apagó el teléfono y se lo pasó a Frank. Se fregó las manos y miró hacia el hoyo—. Excavando —dijo—. No sé si me gusta excavar. Excavar puede ser bueno, excavar puede ser malo. Depende en lo que los excavadores estén excavando —se giró hacia Frank y le lanzó una sonrisa de oreja a oreja—. Lo sé. Quizá debería dejar de hablar durante un momento.


    Frank miraba la pantalla de su móvil. No había barritas.


    —No hay cobertura —dijo.


    —¿Ah, no? —respondió el extraño, inocentemente.


    Frank señaló el tubo metálico en las manos del extraño:


    —¿Qué es eso? ¿Cómo has hecho eso?


    —No preguntes —dijo el extraño—. Fue el regalo de cumpleaños de mi cuñada. Yo quería una corbata —señaló por encima del hombro de Frank hacia una larga pieza de madera astillada, uno de sus mayores hallazgos hasta la fecha, que estaba etiquetada y descansaba en una mesa de trabajo—. Esa es la barra de giro de un pozo romano, alrededor del 70 a.C. Ata a tu caballo ahí, y gira y gira. Cinco minutos más tarde tienes un precioso cubo de agua y un caballo muy mareado.


    Frank se levantó y le siguió hasta la mesa, rascándose la cabeza.


    —Creía que era un poste de soporte —dijo. Algo en aquel tipo le hacía sentir inferior, como si fuera un principiante.


    —No, mira los bordes. Demasiado lisos para ser eso —alargó la mano y se la estrechó a Frank firmemente—. Soy el Doctor, por cierto.


    —Frank Openshaw. Me dijeron que vendría alguien de Londres…


    —¿Eso hicieron? —el Doctor vio otro hallazgo en la mesa, una sucia moneda romana—. Oh, mira eso. Nerón. Siempre vuelve a mí —se agachó, sacó un par de gafas y observó el perfil masculino de la moneda—. Era mucho más gordo que aquí —señaló hacia arriba—. Así que había una ciudad romana aquí, ¿eh? Y fue destruida en la revuelta de Boadicea. Los bretones la arrasaron y metieron todo aquí abajo en las cuevas. Alrededor de los 50, el gobierno británico construye aquí abajo un gran búnker en las cuevas: el centro del gobierno regional. Parece un gran búnker de los más secretos. Cuando acaba la Guerra Fría, alguien viene a rellenar este espacio y construye unos edificios en la superficie. Entonces encuentran estas cosas y te llaman a ti. ¿Me equivoco?


    Frank tragó saliva.


    —Para nada. Vale, venga aquí y échele un vistazo a esto —llevó al Doctor a un montón de los hallazgos más recientes y le pasó un triangulo metálico—. ¿Cree que es una herramienta de jardinería?


    El Doctor negó con la cabeza, tristemente.


    —No, el mango está mal. Es un cortador de pizza. Lo único que no tenían tomate en aquella época. Así que era algo como una tostada con queso y hierbas. Un naande queso, de hecho. Delicioso —se quitó las gafas, las guardó y miró a Frank—. Lo lamento, ¿estoy siendo molesto?


    —No me ha quedado claro su nombre —dijo Frank.


    —Sólo el Doctor. El. Doctor —se rascó la parte trasera del cuello—. Ahora, ¿me equivoco si pienso que has desenterrado algo que no entiendes para nada en absoluto?


    Frank suspiró.


    —Y supongo que usted sabrá qué es.


    El Doctor se encogió de hombros.


    —Puede que sí. Lo siento. A todo el mundo le encanta un tipo listo como yo.


    Frank señaló hacia un estrecho pasillo que llevaba hacia la excavación principal.


    —La imagen de la derecha del mosaico. Aquí abajo. Siga las luces.


    El Doctor levantó los pulgares y se marchó. Frank se le quedó mirando y reflexionó. Y cuánto más reflexionaba, más pensamientos le llenaban la mente. Uno de los estudiantes le despertó de su reflexión.


    —¡Frank! —le llamó desde el hoyo—. Hay algo metálico aquí abajo. ¡Y es muy raro!


    


    El Doctor se paseó por el pasillo. Una lámpara normal mostraba un aparador con un gran mosaico de bordes desgastados en su interior. El Doctor supuso que cuando los bretones hubieron saqueado la ciudad romana encima de ellos, se lo habrían llevado también a las cuevas. Vio lo que estaba representado y se le pararon los corazones. En ese mismo momento escuchó gritos de emoción y sorpresa de la excavación principal. La radio se había apagado. Corrió hacia allí.


    —¡Frank! ¡Señor Openshaw!


    Salió hacia una sala y saltó al hoyo, corriendo hacia dónde Openshaw y sus trabajadores estaban reunidos en una esquina alejada.


    —¡Apartaos! —les gritó, apartando a un par de alumnos para poder pasar.


    Y se encontró a sí mismo encarándose con un Dalek.

  


  
    Capítulo Cuatro


    —Parece un robot —dijo Frank.


    La cosa había sido desenterrada a toda prisa por los estudiantes. En su emoción habían olvidado que la primera norma de la arqueología era la paciencia. Su base aún seguía cubierta de tierra y sus lados estaban manchados con pedazos de tierra. Parecía exactamente lo mismo que había en el mosaico. Su carcasa dorada había perdido su color pero seguía entera. Su ojo, ventosa y pistola estaban alzados con arrogancia. El Doctor zarandeó su mano delante del ojo. No hubo ninguna reacción.


    Pareció considerarlo durante un segundo. Entonces, mientras Frank se adelantaba para tocarlo, gritó:


    —¡Es una bomba! ¡Aléjate de ello, Frank!


    Frank retiró la mano. Uno de sus estudiantes miró al Doctor de arriba abajo y preguntó:


    —¿Quién es este?


    Frank y el Doctor se miraron el uno al otro. De alguna manera, Frank confiaba en aquel joven extraño.


    —Es el tipo de Londres —se oyó decir a sí mismo, aunque sabía que no era verdad.


    El Doctor golpeó la mano de un estudiante mientras éste la alzaba hacia la pistola.


    —¡Y el tipo de Londres os dice que os retiréis! —entonces agarró un pico del suelo y gritó—. ¡Evacuad la zona! Tengo autoridad de Londres y todo esto. ¡Salid a la superficie, ya!


    Frank no se sorprendió de que sus estudiantes obedecieran. Pero se encontró a sí mismo quedándose.


    


    La tetería del museo abrió más pronto. Kate, su única clienta, masticaba embobada una pasta de te mientras hablaba por teléfono con Serena. Enfadarse con Serena no tenía sentido, pero aún así, Kate se estaba enfadando.


    —Sí, casi me atropellan. Justo ahora.


    —¿Te han atropellado mientras intentabas llegar al bus en el que ibas tarde, no? —preguntó la aburrida y sosa voz de Serena.


    —¡La parte importante es lo de que casi me atropellan! —le espetó Kate.


    Sintió una ola de rabia recorriéndole de arriba abajo. ¿Por qué siquiera pretendía ser educada con aquella idiota? El significado de la expresión “verlo todo rojo” de repente se esclareció para ella. Sentía que si Serena hubiera estado allí, habría cogido el cuchillo de la mantequilla y se lo habría clavado en el pecho. Pero no estaba allí, así que apagó su teléfono móvil de un golpe y agarró el diario de la cafetería del mostrador. Sin pensar, avanzó hacia la página de los pasatiempos. Quizá si intentara el crucigrama fácil se relajaría un poco.


    En vez de eso, los sudokus le llamaron la atención. Antes apenas se había molestado en mirarlos, siempre había sido muy mala para las matemáticas, pero aquella mañana los números parecían bailar en el aire. Sin siquiera pensar en ello, llenó todos los recuadros vacíos, para los tres niveles: fácil, difícil y extremo, con los dedos recorriendo la página. Entonces miró los crucigramas. Llenó los espacios vacíos con letras de manera muy fácil, resolviendo incluso las más difíciles en cuestión de un segundo.


    Era fácil. Realmente fácil. ¿Por qué no se había dado cuenta antes? Miró a su alrededor, respirando profundamente. Algo en el mundo había cambiado, ¿o era en su interior?


    Podía ver los átomos bailando por la habitación. Sabía la exacta temperatura de su café. Vio y entendió los procesos químicos llevándose a cabo en el interior de la taza. Pero no era como pensar. No tenía que concentrarse ni hacer un esfuerzo. Lo sentía tan natural como respirar. Y con ello vino el sentido de la fuerza y el poder. Alargó su mano para coger la bolsita de edulcorante en un bol. Lo cogió con gentileza entre su pulgar y el índice y lo observó romperse en una pequeña chispa de electricidad estática.


    Dio otra respiración profunda y miró hacia arriba. Alguien había entrado en la pequeña tienda, la joven rubia hermosa que le había cogido de la mano en la carretera, Rose. Aquello parecía estar sacado de un sueño. Quería reír. Ni un coche a toda velocidad podría detenerla.


    —¿Estás bien ahora? —preguntó Rose.


    Kate sonrió.


    —Estoy bien, gracias. Quiero acabar esto e irme a trabajar. Gracias.


    Rose se sentó a su lado, inclinándose hacia ella.


    —El coche te pasó por encima. Te estabas muriendo. ¿Qué ha pasado? Puedes decírmelo.


    Kate se controló.


    —Perdona, ¿puedes apartarte? Me gusta mi espacio personal.


    Rose señaló hacia la blusa de Kate.


    —Estás cubierta de sangre. Deberías estar muerta.


    Había algo amable y lleno de confianza en los ojos marrones y profundos de la chica. Kate tragó saliva, un pensamiento muy cruel le vino a la cabeza. Tales emociones eran de débiles.


    Rose siguió:


    —Sé cómo te sientes. Algo pasa que no puedes explicar. Inventas cualquier excusa para dejar de pensar en ello.


    —¿Cómo te llamabas? —preguntó Kate, aunque se acordaba.


    —Rose. Rose Tyler —le alargó la mano.


    Kate la cogió y la apretó. Muy fuerte.


    —Genial. Ahora bien, Rose Tyler, lárgate. Ya tengo bastante con mi plato.


    Rose hizo una mueca y apartó la mano.


    


    Frank observaba al Doctor pasar el tubo metálico lentamente por el objeto que había descrito como una bomba. Entonces el Doctor soltó un suspiro hondo. Algo de aquella emotiva luz volvió a sus ojos. Miró hacia Frank.


    —¿Hay alguna posibilidad de que me hagas caso si te digo que vuelvas a casa?


    —Ninguna —dijo Frank. Señaló hacia la sección de la bomba donde la cabeza abovedada tenía una rejilla oxidada de metal rodeada de unos listones metálicos—. Podría haber una bisagra ahí.


    El Doctor sonrió.


    —Me gustas, Frank Openshaw, eres listo.


    Aplicó la punta de su tubo a la bisagra y entonces, con cuidado, alzó la cúpula. Frank se acercó. En su interior había un amasijo de partes metálicas y cables. Parecía como si faltara el espacio central, algo sobre el tamaño de una bola de fútbol que habría estado allí tiempo atrás. El Doctor introdujo la mano y sacó un puñado de polvo. Lo dejó caer por entre sus dedos y le pegó un soplido.


    —Tan muerto como puede estar —dijo. Parecía estar aliviado, pero también, o eso pensó Frank, quizá un poco triste, como si estuviera pensando en el pasado.


    Frank profirió un bufido.


    —¿Una bomba? ¿En una tierra que no ha sido tocada durante 2000 años?


    El Doctor se limpió el polvo de su mano y sonrió.


    —De acuerdo, don listo Frank Openshaw, me has pillado. No es estrictamente una bomba —dio golpecitos en la carcasa—. Es lo que queda de la criatura más terrorífica del universo.


    —Nunca lo había visto antes —dijo Frank.


    —Y no sabes la suerte que tienes —pegó un silbido y señaló por encima de su hombro con su pulgar—. Ahora en serio, vete —y se giró para seguir estudiando el objeto.


    Frank no se movió. Pensó en las palabras del Doctor.


    —Has dicho “universo”.


    —¿Qué pasa con ello? —preguntó el Doctor.


    —Nadie diría “la criatura más terrorífica del universo”. A no ser que estés loco y no estás loco.


    El Doctor frunció el ceño.


    —Vete a casa, Frank. Tienes el día libre. Quítate los zapatos, cómete un par de salchichas con patatas y ponte a ver Brainteaser. Vuelve mañana.


    —Solo dirías “universo” si fueras, no sé, del espacio —dijo Frank, y se rió de sí mismo después de decirlo.


    El Doctor parpadeó.


    —No seas tonto.


    Frank señaló hacia el objeto.


    —Y eso sería también del espacio. Y lo que has dicho sobre Nerón, y la pizza… solo lo sabrías si hubieras estado ahí —se volvió a reír ante la locura de lo que estaba diciendo.


    El Doctor volvió a parpadear. Por una vez no decía nada.


    —Lo siento, ¿estoy siendo molesto? —preguntó Frank. Sabía que su teoría no podía ser cierta.


    El Doctor se rió y le pegó unas palmadas en el hombro.


    —No. Ahora sí que de verdad me gustas —señaló al objeto—. Eso es un Dalek. No, perdón, era un Dalek. Del planeta Skaro. Una vez, sí, fue la criatura más terrorífica del universo. Estaban dotados para la guerra. Ahora están todas muertas, las criaturas de su interior. Eso es solo la carcasa, un montón de chatarra. ¡Hay más vida en el chaleco de un vagabundo!


    Era la conversación más extraña de la vida de Frank. El Doctor estaba obviamente de broma, inventándose todo aquello, pero aún así Frank decidió seguirle el juego.


    —¿Y qué los mató? —preguntó.


    —Yo —dijo el Doctor—. Muchas batallas y una guerra final —le pegó una patada a la base del Dalek—. Ya no hay nada de lo que asustarse.


    


    —Quiero que conozcas a un amigo mío —dijo Rose, siguiendo a Kate mientras ésta salía de la tetería—. Puede ayudarte.


    Kate suspiró.


    —Gracias por preocuparte, pero estoy bien, de verdad.


    Rose la agarró del hombro y la giró para hacer que se mirara en una de las ventanas del museo.


    —Eres rubia. Cuando corriste hacia la carretera, te vi. Tenías el pelo pelirrojo y rizado y ahora, ¡mírate!


    Kate se vio a sí misma en la ventana. Su pelo estaba liso y era de un rubio brillante, como si fuera el de una supermodelo sueca. Le recorrió un escalofrío, dando un paso atrás. No podía aceptar lo que estaba viendo.


    —Kate, ven y conoce al Doctor —dijo Rose.


    Kate giró la cabeza de golpe. El movimiento era totalmente instintivo. ¡Doctor! ¡El Doctor!


    —Vamos —dijo Rose, cogiéndola con amabilidad de la mano—. Está en un lugar llamado Crediton Vale. ¿Lo conoces?


    Kate asintió. Otro bus estaba girando por la plaza. Señaló hacia allí:


    —Podemos subirnos y estaremos allí en cinco minutos.


    —No te asustes. Sabrá qué hacer —dijo Rose, llevándola a la parada de autobús.


    Mientras caminaban por la tranquila calle del pueblo de su infancia, unas imágenes terribles recorrieron la memoria visual de Kate. Las memorias de otra persona. Mundos enteros ardiendo, planetas cayendo por el espacio como bolas empujadas en una mesa de billar. La palabra Doctor resonaba en su cabeza. Vio la silueta de un hombre iluminada por el fuego. Hubo un nudo de rabia en su interior, algo vil y seguro y agudo. Entonces otra emoción le recorrió: miedo.


    Una palabra comenzó a recorrerle la cabeza. Sus cuatro sílabas exigían salir por su boca y gritarlas una y otra vez.


    ¡EXTERMINAR!

  


  
    Capítulo Cinco


    El Doctor liberó con calma las conexiones y le quitó el arma al Dalek. Frank vio que había sudor en su ceja.


    —Creía que no era peligroso —dijo.


    —No en sí mismo —dijo el Doctor, cogiendo el arma con todo su brazo—. Pero dime, ¿qué pasa si algunos tipos listos tienen esto en su laboratorio y descubren cómo funciona? La raza humana consigue el secreto de las armas Dalek. Estaríais todos muertos el miércoles de la semana que viene.


    Puso con cuidado el arma en las manos de Frank, se arremangó y se agachó por encima de la carcasa abierta, usando el tubo metálico para trabajar en su interior. Frank miró hacia el arma, confundido. Parte de él no quería creer una palabra de lo que decía el Doctor. Pero la otra parte de él le creía desde principio a fin. Unos momentos más tarde, el Doctor miró hacia arriba y dijo.


    —Frank, no has hecho preguntas. Normalmente, ahora la gente estaría diciendo: ¿Cómo es estar en el espacio? ¿Puedo volver y salvar a Kennedy? ¿Puedo evitar conocer a mi mujer? Ese tipo de cosas


    Frank hizo un ademán con la cabeza hacia el Dalek.


    —Eso parece difícil. No te quiero molestar —sonrió—. Y quiero a mi mujer —añadió con sinceridad—. Si pudiera volver atrás y cambiar algo, querría conocerla años antes de lo que la conocí. Es divertido, pues ella estaba en el tercer año de su carrera en la universidad de Durham cuando yo estaba en mi primer año, pero no nos conocimos hasta diez años después.


    El Doctor se irguió.


    —Eres una persona extraordinaria. Claro. Necesito preguntarte algo —señaló al Dalek—. Me voy a llevar esto por partes. Para mantenerlo seguro, llévate el arma. Muy pronto, alguien va a venir aquí abajo y va a comenzar a hacer preguntas —señaló hacia la pistola—. Pueden ponerme las manos encima, vale, pero nadie debe ponerlas encima de eso. Métela en la bolsa y llévatela a casa. Pasaré a buscarla esta noche.


    La bolsa de Frank era verde. La había tenido desde 1960. La cogió y metió el arma Dalek en su interior, al lado de su desayuno y su diario.


    —¿Cuál es tu código postal? —preguntó el Doctor.


    —WP4 2LN —dijo Frank.


    El Doctor pensó durante un segundo.


    —¿Carretera Redlands en Twyford?


    Frank incluso se sintió aún más confundido, pero simplemente asintió y sonrió.


    —Eso es, el número 15. Te veré luego, entonces —fue hacia la salida.


    Mientras iba hacia el ascensor, el Doctor le llamó.


    —Frank —Frank se giró—. No puedo hacer eso con tu mujer, rompería las normas. Pero… podría intentar llevarte a la caída de Troya desde una distancia segura.


    Frank se encogió de hombros. Era como un juego, ya se había decidido. El Doctor estaba de broma.


    —Bah, soy feliz donde estoy, Doctor —entró en el ascensor y pulsó el botón para salir de allí.


    


    Kate y Rose bajaron del bus en lo que parecía unas obras. Una serie de edificios a medio construir descansaban tras un terreno rodeado por unas altas verjas de metal. Unas grúas con varios dispositivos poblaban el lugar, junto con montones de materiales de construcción. A un cuarto de kilómetro más allá, se hallaba el mar, radiante y azul, en lo que parecía un relajado día de Mayo. Un guardia de seguridad y un montón de gente que parecían estudiantes, estaban de pie en una caseta en el medio de la construcción. Las voces estaban gritando.


    Kate señaló hacia la caseta.


    —Esa es la entrada al búnker. Era como una atracción turística. Entonces decidieron tapiarla —mientras hablaba, un hombre de mediana edad cargando una mochila pasó a su lado. Kate le miró con interés, sin saber porqué. Su piel se puso de gallina.


    Rose señaló con la cabeza hacia el jaleo de la caseta.


    —Sí, el Doctor está ahí abajo, definitivamente. La gente está gritando. Vamos.


    Llevó a Kate hasta el lugar. Esperaron hasta que el guardia de seguridad, que estaba en medio de los estudiantes, miró hacia otro lado y entonces se escabulleron en la vieja caseta. Dentro había un enorme ascensor de hierro, con sus puertas abiertas. Se metieron y Rose presionó el botón para bajar.


    Kate miró hacia Rose.


    —Supongo que no me importa ser rubia.


    —No es tan malo —dijo Rose.


    —Rubia natural —dijo Kate.


    Era el tipo de cosa para burlarse amablemente de la gente que decía todo el rato. Pero en su interior, su mente se contorsionaba con visiones, las cuales no tenía palabras para describir. Sabía que debía mantenerlas en secreto. Mantener secretos y mentir nunca le había gustado. Recordó que un ex le dijo una vez, durante el proceso de convertirse en un ex, que una de sus más molestas cualidades era que siempre mostraba sus sentimientos verdaderos. Aquel día, ser ingeniosa sentaba como un taladro. Podría contarle a Rose cualquier cosa y entonces, cuando llegara el momento, cuando Rose confiara más en ella, se giraría y… ¡la exterminaría!


    El ascensor se detuvo y Rose corrió hacia un gran hoyo. Un hombre delgaducho vestido con un traje ligeramente desgastado estaba agachado encima de algo en el extremo más alejado. Rose corrió hacia él.


    —¡Doctor! En un mosaico, hay un…


    El hombre delgaducho se giró, revelando lo que estaba mirando. Kate sintió como si la atravesara un taladro. El hombre no se parecía en nada a la silueta de las sombras que había visto en sus visiones, pero sabía que era la misma persona.


    Y el objeto al que estaba mirando, la animó, llamándola. Quería correr hacia ella, abrazarla, pero sabía que el Doctor era peligroso. Aquel juego tenía que ser jugado con un ingenio maravilloso.


    Rose se detuvo en seco al verlo.


    —Es imposible. Están todos muertos.


    El Doctor se acercó a ella y la cogió por el brazo.


    —Sí. Todos murieron. Incluso este. Está muerto, como los demás.


    Kate sintió la necesidad de que tenía que decir algo.


    —¿Qué es? —preguntó, intentando todo lo que pudo parecer sosa y ordinaria.


    El Doctor la miró.


    —Oh, genial, volvemos a las preguntas. Sabía que esa no tardaría —se giró a Rose—. ¿Quién es esta?


    Rose no podía apartar los ojos del objeto.


    —¿Estás seguro de que está muerto?


    —¿Lo estás tú? —le preguntó amablemente—. Tú miraste dentro del vórtice temporal. Tú usaste su poder. Tú les destruiste a todos. ¿Me estás diciendo que te dejaste un trozo?


    Rose parpadeó, como si intentara recordar algo oculto para ella. Entonces sonrió.


    —No, los cogí a todos. Y no lamento haberlo hecho.


    —Así que… —dijo el Doctor—. ¿Tu amiga?


    Señaló con la cabeza hacia Kate. Kate asintió de vuelta. La parte de ella que seguía siendo Kate le encontraba atractivo.


    —Sí —dijo Rose—. Se llama Kate. Y hay algo más, algo muy raro en ella.


    El Doctor asintió.


    —Encantado de conocerte, Kate —entonces le dio la espalda a Rose, ignorándola—. Rose, tengo una oportunidad de hacer esto. Tengo que hacerlo pedazos, y entonces lo abandonaremos en algún lugar. Hay un agujero negro encantador en la galaxia Casta Pizellus que servirá perfectamente. No puedo arriesgarme a llevarlo a la TARDIS intacto.


    —Pero está muerto, ¿no? —dijo Rose.


    —Hay un antiguo dicho —dijo el Doctor—, que data del 4000: “Nunca le des la espalda a un Dalek muerto”. Las carcasas estaban llenas de trampas. Hay una pequeña posibilidad de que haya transmisores de virus en la carcasa. Podrían implantarse en los sistemas de energía de la TARDIS.


    —¿Y qué pasaría? ¿Le traería a la vida?


    —No, podría cargarse el ordenador de la TARDIS. Como los molestos virus informáticos. Menos de una oportunidad entre un trillón. Pero, vamos, ¿con nuestra suerte nos vamos a arriesgar a eso?


    Rose miró de nuevo a Kate.


    —Pero…


    —Por favor. Cinco minutos y habré acabado. No puede ser tan importante como esto.


    Volvió de vuelta a la cosa, al Dalek, que le había llamado. Kate nunca había oído esa palabra antes, pero le provocó una profunda sensación de satisfacción en su nueva y extraña mente.


    Mientras el Doctor recorría un tubo metálico dentro de la carcasa y charlaba con Rose, Kate caminó lentamente hacia el otro lado. Puso una inocente y curiosa expresión.


    —Debió de haberse chocado y ardido aquí hace siglos, huyendo de la Guerra del Tiempo —le contaba el Doctor a Rose—. Los romanos lo desenterraron, lo expusieron en su villa. Una antigüedad, algo de lo que hablar en las fiestas. “Pélame esta uva, Marcus y mira lo que tengo”. Entonces fue tirado aquí. Y hoy alguien lo desentierra de nuevo.


    —Después de todo ese tiempo, ¿cómo podría sobrevivir un virus de ordenador? —preguntó Rose.


    —Probablemente todo se borró cuando chocó —dijo el Doctor—. Pero conozco a los Dalek. Siempre, siempre tenían algo de lo que nunca se sabía…


    Miró hacia arriba para ver a Kate alargando las manos, estirando los dedos hacia la carcasa, agarrando la masa de conexiones en forma de espaguetis. Unos pequeños filamentos brillantes, como hilos de un brillante pegamento verde, brillaban de las puntas de sus dedos hacia el Dalek.

  


  
    Capítulo Seis


    El Doctor bajó la cabeza y atacó a Kate como un toro, dejándola sin sentido en el suelo a su lado.


    Rose miró a la carcasa del Dalek, retrocediendo por instinto. Un leve brillo verde permaneció, brillando de la sección principal vacía.


    —¿Qué ha hecho?


    El Doctor se levantó y se pegó un puñetazo en la frente.


    —¿Por qué no te habré escuchado? Cuéntamelo todo.


    Así que Rose le explicó rápidamente la historia de la increíble recuperación de Kate del accidente y todo mientras veían el brillo moribundo en el Dalek y se preocupaba.


    Kate temblaba de miedo. El Doctor levantó su mano con cuidado y sintió sus dedos.


    —¡Electricidad estática! Hay algún tipo de energía Dalek en su interior.


    —Pero es humana —dijo Rose.


    —Tenían un don para la guerra. Nuevas armas cada día. Intentaba hacer que esta maquinaria volviera a funcionar. Incluso sin un Dalek en su interior, la carcasa es peligrosa. Podría funcionar automáticamente, como un pollo cuando le cortas la cabeza.


    Kate parpadeó y miró a su alrededor, confusa.


    —¿Qué me ha pasado? —intentó decir.


    —Estarás bien —dijo el Doctor, pero con una confianza de la que Rose había aprendido a desconfiar ligeramente—. Ella es una nueva arma.


    —¿Pero cómo? —Rose señaló hacia el Dalek—. ¡Está muerto!


    El Doctor estaba pensando.


    —¿Y qué pasaría si, cuando estaba muriendo, mandó algo, una huella genética? Recuerda que los Dalek odian la raza humana. Desprecian a todas las demás criaturas. ¿Por qué considerarían siquiera mezclar su raza con otra? No hay matrimonios mixtos para los Dalek —negó con la cabeza—. Quizá grabaron el factor Dalek en la raza humana o eso intentaron. ¿Por qué? —señaló a Kate—. Y siglos más tarde, la huella sigue aquí, enterrada en sus genes. Algo la ha hecho despertar, así que consigue fuerza, inteligencia, el poder de curarse a sí misma.


    El Doctor ayudó a Kate a ponerse en pie y a apartarla del Dalek. Otro pensamiento terrorífico recorrió la mente de Rose.


    —El factor Dalek —susurró—. ¿Podría yo tenerlo? ¿Está en todo el mundo?


    —No. Debió de ser casualidad. Fuera cual fuera el plan, salió mal. El Dalek murió. La grabación falló.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Si le pasaron el factor Dalek a toda la humanidad, creo que me habría dado cuenta —el Doctor pasó Kate a Rose—. Tenemos que mantenerla apartada, de todo. Ya lo arreglaré más tarde. Tiene que haber una manera. Cuanto más lejos se vaya, más segura estará. ¿Cómo has dicho que se llama?


    —Kate Yates.


    —Padres crueles y el factor Dalek. Una chica con muy mala suerte. Id.


    Rose agarró a Kate y corrió al ascensor lo más rápido que pudo.


    


    El Doctor volvió a la carcasa del Dalek. Las chispas verdes habían desaparecido. La electrónica en su interior estaba dañada por la edad. Era improbable que Kate se las hubiera apañado para hacerlas volver a la vida, pero merecía la pena comprobarlo.


    Esperó, pensando en su próximo movimiento. Después de un minuto, levantó el destornillador sónico para otra comprobación y echó un vistazo en el interior.


    Un grasiento ojo verde le devolvió la mirada. Una recién formada criatura Dalek, más pequeña que un adulto, estaba ya estirando sus tentáculos cubiertos de baba hacia las conexiones.


    El Doctor se apartó.


    —No —respiró, temblando un poco—. No. Es imposible…


    Vaciló un segundo. Sabía que tenía que matarlo, y tenía que matarlo ya. ¿Podría?


    La carcasa se cerró de golpe por la bisagra con un ruido ensordecedor.


    La punta del ojo se abrió, brillando con un saludable y brillante azul.


    La ventosa comenzó a temblar. La base se zarandeó, liberándose de la tierra que la cubría. Un crujido vino del interior de la cabeza.


    —Aaaaaaah…


    Las luces de la cabeza abovedada parpadearon encendiéndose.


    El Doctor se dio cuenta de que tenía una opción más, una opción que le había servido muy bien en diversas ocasiones. Corrió hacia las puertas del ascensor y presionó el botón desesperadamente.


    Por encima de su hombro, el Dalek lentamente giraba su ojo y su ventosa, moviéndose desequilibrado de lado a lado en su base.


    El Doctor pegó una patada a las puertas del ascensor.


    —¡Vamos!


    Oyó el ascensor ponerse en posición, vio las puertas abrirse, corrió al interior y presionó el botón de subida. Las puertas del ascensor se cerraron con la lentitud normal. Justo antes de que se cerraran completamente, el Doctor vio al Dalek moviéndose por el inestable suelo del hoyo hacia él, con su base a unos pocos centímetros flotando en el suelo.


    El ascensor comenzó a subir.


    


    El Dalek llegó a la puerta cerrada del agujero del ascensor. El hueco en el que había estado la pistola daba sacudidas inútilmente. Entonces su brazo absorbente alcanzó el grueso acero donde se encontraban las puertas, formando una copa en contra de ello. Pegó un estirón.


    


    El ascensor subía con una, o eso le parecía al Doctor, lentitud dolorosa. Oyó un par de intrigantes golpes en las profundidades por debajo de él y se apretó contra la pared.


    —Vamos, vamos…


    


    El Dalek se alzó por el hueco. Su ojo se giró hacia la base del ascensor que subía. Su joven mente lo consideró. Lentamente se impulsó hacia atrás. Entonces su brazo absorbente se extendió de su carcasa. Se enganchó a la base del ascensor con un ruido metálico. Le impulsó hacia arriba. Los engranajes crujieron y el motor gritó. El Dalek comenzó a hacer retroceder al ascensor, y al Doctor en su interior.

  


  
    Capítulo Siete


    El ascensor se estremeció. Los engranajes crujieron.


    El Doctor miró hacia arriba. El techo del ascensor estaba hecho de cuatro placas de metal. Se estiró todo lo que pudo y apuntó el destornillador sónico a ellos, aflojando los gigantescos tornillos en las esquinas. Oyó los tornillos caer uno a uno y correr por el suelo del ascensor.


    Se impulsó a sí mismo, se agarró por las manos y subió, golpeando el techo del ascensor, intentando empujar uno de los paneles a un lado. Apenas se movió. Por debajo de él, podía oír al recién nacido Dalek haciendo ruido. Pegó otro salto, golpeando las palmas contra el panel. Se movió ligeramente.


    Algo embistió la base del ascensor. Miró hacia abajo. Un agujero estaba formándose en el suelo.


    Usando toda su fuerza, el Doctor saltó de nuevo, golpeando el panel a un lado. Saltó por cuarta vez, agarrándose al duro borde de la esquina vacía.


    El agujero en el suelo creció hasta que la ventosa del Dalek rompió el metal. Aunque era joven, confuso y aún se estaba formando, se dio cuenta el Doctor, debía de haber averiguado cómo usar sus sensores para ver el interior del ascensor. Para verle a él.


    Se empujó hacia arriba y a través del agujero en el techo del ascensor, agradecido por su complexión delgada. Entonces se agarró fuerte del cable de acero y subió, mano tras mano.


    


    Rose sacó a Kate del yacimiento hacia la carretera principal. Fue fácil conseguir que se parara un camionero.


    —Dos rubias —pensó Rose—. Doble poder de autostop.


    Le dijo al conductor, un joven amable que se hacía llamar Atif, que Kate estaba un poco mareada. Se subieron a la cabina con él. Los ojos de Kate se abrieron de par en par y se giró hacia Rose.


    —¿Qué ha pasado ahí abajo?


    —No te preocupes por ello. Nos estamos yendo —dijo Rose, intentando sonar segura de sí misma. Se giró a Atif—. ¿A dónde estás yendo?


    —Acabaré en Francia —dijo—. Puedo dejaros en Hastings, Dover…


    Rose lanzó otra mirada a Kate.


    —Dover está bien.


    


    El Doctor salió de la caseta. Miró rápidamente por las obras, intentando encontrar alguna ventaja, cualquier herramienta que pudiera usar contra el Dalek. Su expresión se paralizó.


    —Oh, no.


    Un par de coches de policía habían escogido aquel exacto momento para llegar, girando por el desgastado camino. Un guarda de seguridad y los estudiantes excavadores estaban amontonados alrededor de la entrada a las obras. Uno de los estudiantes le vio y señaló:


    —¡Ese es él, el tipo de Londres!


    El Doctor corrió hacia allí.


    —¡Por favor, tenéis que iros todos de aquí! —miró hacia la caseta. El ruido del metal rompiéndose resonaba de su interior—. ¡Ahora!


    El guarda de seguridad se le quedó mirando, inquieto.


    —¿Puedo ver su identificación, por favor, señor?


    El Doctor alargó la mano buscando su papel psíquico, entonces decidió no usarlo. Explicarlo sólo gastaría más tiempo.


    —¡No hay tiempo para ello! —gritó—. ¡Corred! Salid de aquí, todos vosotros, ¡ahora!


    Sus corazones se pararon al ver cuatro policías salir de sus coches. Los estudiantes le miraban a él, ahora con impresión. El guarda de seguridad puso una mano en su hombro. El Doctor sabía lo que se cernía sobre aquellos inocentes y le dejó helado. Un graznido gutural vino detrás de él y dio una vuelta en seco. El Dalek se movía por el desgastado pavimento hacia ellos, con su ojo y su brazo absorbente girándose con furia.


    Los estudiantes rieron con nerviosismo. El guarda de seguridad apartó la mano del hombro el Doctor y frunció el ceño, intentando comprender lo que estaba viendo.


    —Es un recién nacido —dijo el Doctor, con calma—. No está formado del todo. ¡Aún hay una oportunidad, pero tenéis que salir todos de aquí!


    Los oficiales de policía le rodearon, mientras al mismo tiempo se giraban confusos, medio sorprendidos, hacia el Dalek. Su líder se dirigió al Doctor.


    —De acuerdo, señor, creo que es hora de que usted y su robot dejen a esta gente hacer su trabajo.


    El Dalek se acercó, con su ojo paseándose por entre los humanos, como si estuviera curioseando.


    —¡Ey, tiene un desatascador de tuberías pegado! —gritó uno de los estudiantes.


    El Dalek graznó con furia y fue hacia él. Su brazo absorbente se extendió, entonces salió disparado y se adhirió a su torso. Lo cogió y le lanzó volando. Su cuerpo voló por el aire, aterrizando con un ruido sordo de hueso y carne contra el duro suelo.


    Entonces fue cuando todo el mundo comenzó a gritar y a correr.


    El Dalek se alzó en el aire, evitando su huida por la puerta principal. Su brazo absorbente salió disparado y se enganchó al lado de uno de los coches de policía. Hubo un chirrido de metal torcido. El coche se tambaleó, se sacudió y se zarandeó en sus neumáticos. Entonces lentamente, chirriando y crujiendo, comenzó a alzarse. Solo un poco al principio, lentamente en suspensión. Entonces dejó el suelo, bajo la terrorífica fuerza del Dalek sujetándolo. Los asientos cayeron hacia adelante mientras se varaba, con los objetos sueltos volando en su interior. El brazo absorbente de repente disparó incluso más lejos y mandó el coche hacia adelante. El coche voló bajo a través del suelo, finalmente chocando contra un montón de tierra de las obras. Giró, dando vueltas y chocando a unos metros de los aterrorizados humanos, con un ensordecedor amasijo de cristales rotos y metal torcido. Entonces la gasolina ardió, convirtiendo el coche en unas ruinas ardientes en segundos y evitando cualquier esperanza de escape.


    El Doctor miró con horror mientras el Dalek se acercaba a toda prisa, obligando a moverse a la multitud en un estrecho callejón entre dos de los edificios.


    —¡No! ¡Salid de ahí! —gritó, corriendo tras ellos.


    El Dalek esperó hasta que estuvieron todos en el callejón. Entonces les siguió, se alzó y comenzó a chocar contra las paredes. En lo alto de una pared había un conjunto de vigas y tuberías pesadas. Las vibraciones comenzaron a hacerlas rodar por los bordes. En unos segundos se estrellarían contra la arrinconada y aterrorizada masa de humanos inocentes. El Doctor corrió hacia adelante.


    —¡Ey, Dalek! —gritó.


    El Dalek se detuvo al instante con su carcasa contra las paredes. Su cabeza abovedada se giró y su ojo se centró en el Doctor.


    —Da…lek —crujió—. Da…lek.


    —Sí, sé quién eres. Y sé lo que eres. ¿Y sabes qué más? Estos son solo humanos. Cualquier forma de vida malvada pasable del espacio puede meterse con ellos. Eso es fácil. ¿Pero sabes qué soy yo? ¿Sabes quién soy yo?


    Los humanos aprovecharon la distracción del Dalek. Corrieron debajo de él mientras miraba fascinado hacia el Doctor. Su ojo azul le apuntaba, escaneándole de arriba abajo.


    —No… eres… hu-ma-no —dijo, con cada palabra formándose lentamente.


    El Doctor dio un paso adelante con tranquilidad, intentando darle tiempo a los demás para huir. Abrió su abrigo y señaló hacia su pecho.


    —Échame un vistazo. Échaselo a estas preciosidades.


    El Dalek siguió su escáner. Se removió ligeramente como si se hubiera sorprendido.


    —Dos… co-ra-zo-nes.


    El Doctor asintió.


    —Sí. ¿No eres un pequeño y listo Dalek? Ahora, consulta tu almacén de datos. Adelante. ¿Qué significa eso? ¿En qué me convierte? Adelante. No tengo todo el día para hablar contigo —miró hacia un lado, los humanos huían de las obras. Habían esquivado la muerte, ellos al menos.


    El brazo absorbente del Dalek se levanto. El hueco del arma hacía ruiditos sin ninguna utilidad.


    —¡Eres… un… Señor… del… Tiempo! —la última palabra fue dicha con aquel tono que el Doctor conocía bien.


    —Y no cualquier viejo Señor del Tiempo de los que encuentras en una tienda de jardinería por diez peniques —le apremió el Doctor—. ¿Sabes quién soy yo? —se inclinó hacia adelante, casi como escupiendo las palabras, una a una—. ¡Soy el Doctor!


    El Dalek retrocedió.


    —Lo siento —dijo el Doctor, suavemente—. ¿Te ha molestado esa palabra de alguna manera? Echa otro vistazo a tu almacén de datos, chico. Puede que esté ahí bajo el nombre de Tormenta que se avecina, La.


    —¡Doc-tor! —graznó el Dalek. El hueco de su arma volvió a hacer ruidos—. ¡El Doc-tor!


    Hizo un ademán florido.


    —¡Ese soy yo!


    —¡El Doc-tor es un enemigo de los Dalek!


    —¡Mal! Los Dalek son enemigos del Doctor. ¡Y chúpate esa, los Dalek eran enemigos del Doctor!


    —¡El Doctor debe ser exterminado!


    —¿Con qué? —el Doctor salió corriendo, con algo muy particular en mente, apartar al Dalek de la puerta principal, hacia las obras—. Si eres tan duro, ¡ven y cógeme!


    El Dalek le siguió.

  


  
    Capítulo Ocho


    La frente de Kate estaba apretada contra la ventana de la cabina del conductor. Veía cómo pasaban las carreteras. Todos los pequeños coches con aquellas pequeñas personas en sus interiores. Eran unas formas de vida tan odiosas e inferiores. Vio un niño levantado en el asiento posterior para saludarla y ella se encogió. ¿Por qué nunca se había dado cuenta de lo fea que era la gente?


    Tampoco es que la gente tuviera algún sentido. Eran un desperdicio, siempre en guerra entre ellos. Estaban mejor muertos, y el universo sería un lugar más ordenado sin ellos. La parte de ella que seguía siendo Kate discutía, con una ligera voz, que eran inocentes. ¡Nadie es inocente!, gritaba la parte Dalek. Aquellas criaturas eran genéticamente inferiores. Solo los Dalek eran puros.


    Una ola de bilis le golpeó la boca. Se dobló del dolor, le dieron náuseas, y la conmoción le permitió a la parte de Kate poder estabilizarse.


    —¿Estás bien? —preguntó Rose.


    Kate miró hacia sus preocupados ojos marrones.


    —¿Qué me está pasando? —preguntó, con lágrimas cayéndole—. No dejo de pensar cosas horribles. Hay mucho odio y enfado. Siento como si pudiera matar al mundo, al mundo entero…


    Vio que el camionero, Atif, la miraba extrañado.


    —Siempre me siento así los jueves —le dijo alegremente.


    Una oleada de maldad la sobrecogió. Vaya cosa más estúpida para decir, qué malgasto de palabras.


    Rose puso su brazo alrededor del hombro de Kate.


    —Créeme —dijo—. Te prometo que todo va a volver a la normalidad.


    —¿Y quién eres tú para prometérmelo? —le espetó Kate—. Sólo intentas sonar como él.


    —¿Cómo quién?


    —Como el Doctor —le espetó Kate. Golpeando con su pie, chocando su rodilla contra la parte interior del salpicadero—. Lo sé todo sobre él. Está en mi mente. El destructor, la tormenta que se avecina. Siempre bloqueando nuestro camino…


    —¿Vuestro camino a qué?


    —A la pureza. La puedo ver… El universo limpio. Tan hermoso, sereno. Sólo nosotros, sólo Dalek.


    —Tú no eres un Dalek —le dijo Rose.


    —Lo seré —dijo Kate—. No sabes lo bueno que va a ser todo. Paz para siempre. No más guerra.


    —Pero hay muchos tiros para llegar ahí —dijo Rose—. ¿Y qué van a hacer los Dalek cuando hayan exterminado a todo el mundo? ¿Pasearse por entre los campos con faldas florales, haciendo cadenas de margaritas?


    —No seas tan frívola —sonrió Kate—. Los Dalek trabajando juntos. Los Dalek estudiando juntos. Un ordenado imperio extendiéndose para la eternidad. Tan limpio y calmado —zarandeó la cabeza como para aclararse—. Como la letra de “Imagine”. Haría cualquier cosa para llegar ahí.


    Rose tragó saliva con una expresión de alarma, e intentó cambiar de tema.


    —Kate, ¿con quién saliste por última vez?


    Kate rebuscó entre su memoria.


    —Salí con un inferior. Toby. Se gastó mi dinero, y ni siquiera era mío para comenzar. Por culpa de Toby, usé todo mi crédito de la tarjeta. Le encontraré y exterminaré a Toby —apretó el puño.


    Atif no dejaba de lanzar miradas preocupadas a Kate.


    —¿Se encuentra bien tu amiga?


    —Está bien —dijo Rose. Cogió el brazo de Kate—. Vamos, Kate. Puedes luchar contra ello.


    Kate apartó la mano, disgustada.


    —¡No pongas tu carne contra la mía! —gritó—. ¡La carne humana apesta! ¡Es impura!


    —Creo que vamos a hacer una paradita en el hospital, ¿de acuerdo? —dijo Atif.


    Kate se inclinó hacia Rose, oprimiéndola contra el asiento y agarró el volante del camión, girándolo con violencia. El camión giró mientras Atif pisaba el freno. Se paró en medio de la carretera, frenando encima de un parterre de hierba cerca de una hilera de tiendas. Kate se alegró de ver que habían llegado a Twyford, la ciudad más cercana. Era casi la hora de comer en un día de mercado y hacía sol. El lugar estaría lleno de humanos.


    Rose la agarró por la cintura y puso su mano en la cara de Kate. Kate la apartó con un golpe casual de su codo y salió del camión. Aterrizó como un gato en la hierba, se puso en pie y se relamió los labios secos.


    Rose se irguió, intentando respirar. El golpe de Kate la había dejado sin respiración. Vio que Atif la estaba mirando, negando con la cabeza, más sorprendido que enfadado.


    —¿Qué se ha tomado tu amiga?


    —¡Conduce! ¡Vete de aquí! —le apremió Rose. Se bajó del camión y miró alrededor buscando a Kate.


    Estaban en un pequeño mercadillo, con edificios de entramado de madera extendiéndose por una calle principal muy ancha. Estaba llena de clientes. Una pequeña multitud se había juntado alrededor del camión, haciendo ruidos de sorpresa.


    —¿Dónde habrá ido? —preguntó desesperada. Pero al mismo tiempo vio a Kate caminando rápida y rígidamente por la calle principal y, haciendo callar su dolorido estómago, salió corriendo detrás de ella.


    


    El Doctor sabía que tenía una única oportunidad.


    El Dalek estaba sin formar, más lento y cauto que un guerrero totalmente crecido. Había sido suerte que le hubiera quitado el arma, o por aquel entonces todo el mundo en el yacimiento y en las obras, incluyéndole a él, estarían muertos. Sin el arma, el Dalek operaba solo con su ingenio, y no era bastante bueno por el momento. Aún así, su plan, el plan que se acababa de inventar, le haría usar toda su habilidad para llevarlo a cabo.


    Estaba agachado en la cabina de la grúa más grande, justo al extremo más alejado de las obras. Sus ojos se asomaban por el panel de control, dejándole ver el hueco entre dos de los pisos inacabados. El Dalek se había fijado en él y muy pronto estaría girando la esquina. Sería su oportunidad para destruirle.


    El sol de mediodía brillaba con un tono dorado. El Dalek giró la esquina.


    El Doctor se preparó. Alargó la mano derecha y cogió una palanca del panel de control. Sus ojos seguían fijos en la escena por debajo de él, tomando todo en cuenta. Esperó hasta que el Dalek estuviera justo entre las dos paredes, con el borde del acantilado a unos diez metros o así.


    Entonces se puso en pie y pegó un fuerte silbido.


    —¡Por aquí! —le llamó.


    Como había esperado, el Dalek se giró en redondo, con su ojo levantado.


    El Doctor se inclinó sobre la cabina y lanzó el ladrillo con las dos manos. Silbó por el aire y golpeó al Dalek en el centro de su ojo, su punto más débil.


    —¡Mi visión ha sido dañada! —gritó—. ¡No puedo ver!


    El Doctor levantó la palanca, y la bola enganchada a la grúa, media tonelada de acero, golpeó en el centro al Dalek. El Dalek se removió sorprendido y furioso mientras volaba por al aire y desaparecía por el acantilado, dando vueltas mientras se perdía de vista. Un según más tarde hubo un choque.


    El Doctor golpeó el aire y bajó de la grúa. Corrió hacia el borde del acantilado y miró hacia el mar. El Dalek descansaba en el agua de marea baja, con las olas chocando contra él. Su ojo y su ventosa se movían débilmente.


    El Doctor respiró hondo y comenzó a bajar el acantilado, moviéndose de piedra en piedra como un mono. Al fin llegó al agua. El Dalek estaba a un par de metros, crujiendo y haciendo gárgaras. Se acercó, lleno de propósito.


    Era hacerlo o morir. Y hacerlo, en aquel caso, significaba matar. Había matado millones de Dalek, pero nunca uno con las manos desnudas.


    Un segundo más tarde usaba su destornillador sónico. Lo pasó por la bisagra y abrió la parte superior del Dalek. El mutante en su interior ya estaba casi completo. Sus tentáculos se reafirmaban, endureciendo su agarre con las conexiones de la carcasa. En unos segundos sería imparable, usaría su función de auto-reparación para reparar su ojo y volverse un oponente verdaderamente valioso. Tenía que actuar mientras seguía débil. Tenía que matarle.


    El Doctor vaciló un segundo.


    —No puedes matarme, Doctor… —gimió el Dalek—. No lo harás.


    —Eso es muy viejo. Y no va a funcionar nunca más.


    Programó los ajustes en el destornillador sónico y lo hundió en la carcasa. Tocó la conexión de soporte vital. El Doctor apretó los dientes.


    —¡No hay segundas oportunidades! —activó el destornillador sónico.


    El Dalek gritó. Su carcasa crujió y volaron chispas verdes.


    El Doctor fue lanzado hacia atrás, hundiéndose en el mar. Justo tuvo tiempo para darse cuenta de un pez nadando antes de quedarse inconsciente.

  


  
    Capítulo Nueve


    Kate se paseaba por el mercado, evitando el contacto con los humanos que paseaban a su alrededor. Había otros animales, pestes voladoras y perros apestosos. Los aromas de los productos de comida a su alrededor eran asquerosos. La nutrición era una necesidad, no algo para disfrutar inútilmente.


    Se sintió inundada con fuerza.


    —¡Seré imparable! —gritó en alto.


    Unos pocos humanos del mercado se rieron.


    —Oh, ¿lo serás? —dijo una voz sosa y monótona detrás de ella.


    Kate se giró. Conocía la voz. Era Serena, con su bolsa de la compra bajo su gordo brazo.


    —Serena —dijo Kate, disfrutando cada sílaba de su nombre.


    —¿Te das cuenta de que estás despedida? —dijo Serena, subiéndose sus estúpidas gafas por la nariz—. No me tragué esa historia del accidente de coche ni por un minuto. Y ahora aquí estás, a la hora de comer, vagabundeando por el mercado. Has ido a la peluquería, por lo que veo. Ha sido una locura esta mañana. Retrasos en los colchones por todo Liverpool y el noreste, la gente gritándome en las orejas en Scouse y Geordie. “Vendrá”, me seguía diciendo, “incluso ella no puede ser tan poco responsable. Quizá me decía la verdad…”


    Kate se le acercó y puso su mano alrededor de la garganta de Serena.


    —¡Detén tu cháchara!


    Los ojos de Serena salieron de sus órbitas. Su carnosa y húmeda boca buscaba aire. Una a una, la gente del mercado que estaba lo bastante cerca para ver lo qué estaba pasando se acercó a Kate. Le gritaban para que la soltara, pero les ignoraba y apretaba su agarre a Serena. Se sentía gloriosamente feliz.


    —Nunca me tendré que volver a preocupar por ti —le espetó, zarandeando a Serena—. Por ejemplo, esta mañana, estaba preocupada por ti. Preocupada por lo que podrías decir. Preocupada por mi trabajo. Preocupada por pagar mis deudas —movió la cabeza hacia atrás y rió llena de alegría—. ¡Y no eres nada!


    —Por favor, Kate… —le pidió Serena.


    —¡Bájala, Kate! —gritó otra voz.


    Rose corrió hacia ella, abriéndose camino a través de la atónita multitud. Kate sonreía con superioridad, moviendo a Serena como una muñeca.


    —¿Por qué?


    —Mira, debe de haber algo humano en ti —le dijo Rose—. Tu padre y tu madre, ¿vives con ellos?


    —¡Eso no es relevante!


    Rose señaló a Serena, que parecía estar a punto de quedar inconsciente.


    —¿Qué diría tu madre sobre ello? ¿Podrías matar a esa mujer y volver a mirar a la cara a tu madre?


    Las palabras le hicieron algo a Kate. Se imaginó la horrorizada cara de su madre. Una astilla de conciencia la pinchó y relajó su agarre. Serena se cayó al suelo, se levantó y salió corriendo. Mientras tanto, Kate se hundió de rodillas.


    —Rose, por favor ayúdame.


    


    El Doctor se despertó en el agua. Al principio sólo era consciente de siluetas sinuosas y una sensación de estar flotando. Entonces lo recordó.


    Se despertó y nadó hacia la luz. Emergió del agua, tomando grandes bocanadas de aire. El destornillador sónico burbujeaba a unos metros a su lado. Alargó la mano y lo agarró, zarandeándolo para secarse y entonces miró hacia el agua baja. Le había mandado a una distancia considerable del acantilado. Encontró la bola de la grúa en lo alto y miró hacia abajo. No había señales del Dalek.


    Nadó hacia dónde había caído y maldijo en voz baja. La carcasa le había repelido, usando energía eléctrica robada del destornillador sónico. El Dalek ahora estaba activo, con su mente completamente formada. Su instinto era exterminar. ¿Qué haría ahora? Se le secó la boca.


    —Frank —dijo—. Frank, lo siento mucho.


    Comenzó a subir por el acantilado.


    


    Frank no podía evitar reír. Se imaginó a su mujer llegando aquella noche, preguntando cómo habían ido las cosas y él respondiéndole que no había habido nada raro. Sólo había conocido a un Doctor que podía viajar en el Tiempo y el Espacio, y había visto el cadáver de un robot alienígena del planeta Skaro. Oh sí, y ese Doctor, se pasaría por su casa más tarde.


    Estaba en el tren de vuelta a casa, con su mochila en el asiento de al lado. A pesar de lo que había dicho antes, tenía preguntas para el Doctor. Quería la verdad, y al mismo tiempo no la quería. El Doctor probablemente resultaría ser un tipo llamado Steve con un sentido del humor muy raro.


    Frank se estremeció. Se encontró a sí mismo casi más deseoso de creer que el Doctor sí era alienígena.


    No sabía por qué, pero había visto algo seguro en el Doctor. En su breve tiempo juntos, parecía representar algo atemporal. Le había dado una sensación de confianza que le hacía pensar que no importaba lo mal que fuera el mundo, las cosas iban a ir bien. Como un padre a un niño.


    El tren se frenó en seco. No era algo inusual. Oyó suspiros de tres o cuatro pasajeros en el compartimento. Frank miró embobado por la ventana, hacia el jardín de alguien, donde estaban regando las plantas en hilera. Algo hizo un ruido sordo en lo alto del vagón de tren. Aquella vez, Frank miró hacia arriba, inquieto. Una sección del techo se estaba doblegando, como si un imán increíblemente poderoso lo estuviera empujando. Los otros pasajeros se levantaron.


    Frank miró hacia la bolsa, con su corazón a toda prisa.


    El techo se abrió de golpe, con un agujero formado revelando un pedazo del brillante cielo azul.


    Frank se pegó la bolsa a sí mismo. Aunque estaba aterrorizado, una pequeña parte de su cerebro se alegró. El Doctor sí era real. Sí había alienígenas. A través del agujero en el techo, el Dalek descendió. Emanaba poder, fuerza y vida siniestra. Habló con un sonido electrónico y rasposo, una sílaba cada momento, como un viejo ordenador de una película de serie B de los 50.


    —He detectado el arma en este vehículo. ¿Dónde está el arma? ¿Cuál de vosotros tiene el arma?


    Uno de los otros pasajeros, una chica de unos quince años, gritó y el Dalek se abalanzó sobre ella.


    —¡Responde! ¡Responde!


    La mano de Frank desató la cremallera de su bolsa. Quizá hubiera alguna manera en la que pudiera usar el arma contra el Dalek. El Dalek vio el movimiento de su mano.


    —¡Acoplarás el arma!


    Frank sacó el arma, con la mano temblando, y la apuntó al Dalek. Sus dedos buscaron desesperadamente algún tipo de gatillo, un botón o algo…


    —¡Acopla ahora el arma! ¡Obedece! —gritaba el Dalek.


    Frank vaciló. La ventosa del Dalek agarró a la chica y la mandó volando hacia un lado como si fuera una bolsa de basura.


    —¡Obedece o la joven hembra morirá!


    Frank se abalanzó hacia adelante.


    —¡Acopla el arma! —ordenó el Dalek—. ¡Obedece!


    Frank recordó la descripción del Doctor acerca de los Dalek: la criatura más malvada de todo el universo. No podía hacerlo. Pero entonces oyó a la chica lloriqueando en el extremo del vagón. No podía no hacerlo. Dio un paso adelante y colocó el arma en el agujero. Se colocó limpiamente en su sitio.


    —El Doctor te detendrá —se oyó a sí mismo decir—. Le conozco. Te detendrá. Nos salvará.


    El Dalek se detuvo antes de responder.


    —¡El Doctor no está aquí!


    Alzó su arma y Frank cerró los ojos. El Dalek disparó y un rayó de energía salió disparado.


    Frank gritó, y por un segundo su cuerpo quedó suspendido en el aire, se veía su esqueleto a través de un brillante haz de una luz alienígena. Entones el Dalek se giró y comenzó a disparar a los demás pasajeros uno a uno. Gritaba de placer y alegría:


    —¡Exterminar! ¡Exterminar! ¡Exterminar!

  


  
    Capítulo Diez


    Los coches de policía se habían introducido en la pequeña plaza del mercado. Segundos más tarde, Rose se encontró rodeada de policías, mientras los clientes señalaban con dedos acusadores a Kate, que estaba apoyada contra una farola, llorando en silencio para sí.


    —Se supone que yo la tengo que cuidar —le dijo a una policía—. Es culpa mía. Necesita que la lleve a un hospital muy lejos de aquí —rezaba para que apareciera el Doctor. Incluso para sus oídos, las palabras no parecían demasiado convincentes.


    Observaba cómo la policía llevaba a Kate al coche. No había nada que pudiera hacer.


    De repente hubo gritos. El sonido de coches destruidos. Pies corriendo. Una distante voz metálica gritaba:


    —¡Exterminar!


    La policía y los clientes giraron sus cabezas hacia aquellos raros sonidos. Rose sintió cómo se le removía el estómago.


    —Oh, no. Tienes que estar de broma.


    


    Eran las doce y veinte. La gente comenzaba a salir de sus clubs, las zapaterías, las panaderías y las carnicerías por la calle principal de Twyford, abarrotando las estrechas aceras. Una columna de humo se alzaba en el extremo más alejado de la ciudad. El Dalek apareció a través de ella con su arma moviéndose en todas direcciones, poblando la calle con silbantes rayos de radicación letal. Una mujer de mediana edad salió de su coche para protegerse. El Dalek disparó de nuevo. Su esqueleto brilló con un tono verde mientras era eliminada sin piedad. El Dalek vio humanos en una ventana. Disparó. El cristal se rompió y los humanos retrocedieron, corriendo hacia sus oficinas, gritando. El Dalek se acercó, giró su sección central, introdujo su arma en el marco de la ventana y les disparó uno tras otro. Entonces se apresuró a recorrer la calle principal, provocando desbandada, haciendo entrar en pánico a los humanos.


    —¿Dónde está la otra? —gritó—. ¿Dónde está la que se llama Kate?


    


    Agachadas tras una papelera en la ahora desierta plaza del mercado, Rose y Kate oyeron la voz. Kate al instante se puso en pie.


    —¡No! —gritó Rose, agarrándola, intentando evitar que se levantara.


    Cuando miró los ojos de Kate, sabía que la batalla en su mente se había perdido. Las lágrimas se secaron y la vida desapareció de ellos. Su expresión se convirtió en un orgullo torcido. Kate apartó a Rose de un empujón.


    —No hay nada que puedas hacer —dijo—. El factor Dalek es demasiado poderoso.


    Rose se levantó y señaló hacia la calle principal, hacia el humo y las alarmas sonando. Había cuerpos por el suelo.


    —¡Mira eso! ¡Piensa en tu madre y en tu padre!


    —Las conexiones familiares son una debilidad genética —dijo Kate con un tono seco—. Son débiles e innecesarias —y dio un paso adelante.


    El Dalek apareció entre el humo. Ahora brillaba y refulgía. La carcasa podría haber estado recién hecha. Rose se preguntó si habría obtenido energía eléctrica de algún lugar para repararse a sí mismo.


    Kate y el Dalek se movieron el uno hacia el otro. Kate inclinó la cabeza.


    —Amo, ¿cuáles son mis órdenes?


    El Dalek señaló a Rose.


    —Los otros humanos han huido. ¿Quién es esta?


    —Rose. Una acompañante del Doctor.


    —Sí —gritó Rose con orgullo—. Ya sabes, el Doctor, el hombre al que temes.


    El Dalek giró su arma para apuntarla.


    —No le temo —dijo como si le hubiera ofendido gravemente—. Los Dalek no tienen miedo. No debemos tener miedo —se acercó y el brillo azul de su ojo parecía estar mirándola justo a ella—. Tú tienes una conexión emocional con el Doctor.


    Rose tragó saliva y dio un paso atrás.


    —El Doctor se debilitará tras tu muerte —siguió el Dalek—. Es una directiva Dalek debilitar al Doctor —su arma se colocó en su hueco.


    Rose cerró los ojos. Entonces oyó el distante rugido de unos motores antiguos.


    Abrió sus ojos para ver el lado de la TARDIS justo delante de ella. Oyó al Dalek disparar. El rayo rebotó contra las antiguas puertas de madera. Entonces el Doctor salió. Parecía mojado y desaliñado pero sonreía de una manera enfadada pero peligrosa. Se giró para mirar al Dalek.


    —Veo que has recuperado tu arma —dijo tranquilamente—. Ha sido fácil encontrarte. No mucha gente dispara láseres de alta energía hoy en día —algo en su voz era distinto, más emocional de lo normal. Levantó las manos—. ¡Adelante, pues, extermina!

  


  
    Capítulo Once


    Rose se apresuró a ponerse al lado del Doctor. Éste movía sus manos delante del Dalek.


    —Vamos. Dispara. Ni siquiera tú puedes fallar el tiro —hizo un ademán con la cabeza a Kate—. Oh, y ahora tienes a tu novia, ¿no? Justo a tiempo. Ya nos estábamos empezando a preguntar.


    El Dalek bajó su arma.


    —No te va a matar —dijo Rose—. Así que es porque quiere algo de ti.


    —Por supuesto que sí —dijo el Doctor—. Necesita conocimiento. Ese viejo almacén de datos se está quedando fuera de fecha. Quiere el conocimiento de mi mente. ¿Me equivoco?


    —Ese conocimiento es valioso —dijo el Dalek.


    —Podemos discutir que mi cerebro sea absorbido más tarde, después de una hamburguesa quizá —dijo el Doctor, juntando las manos—. Pero primero quiero unas pocas explicaciones —y se paseó hacia el Dalek casualmente.


    —¡Retrocede! —gritó el Dalek.


    —Sí, no tienes para nada miedo —gritó Rose.


    —Vamos, pues. Conozcamos la historia completa. Porque después de haberte destruido, Rose va a tener muchas preguntas. Ya sabes, bla, bla, bla en mi oreja, cómo revivió y todo eso. Así que quizá quieras que ella también lo sepa.


    Rose podía ver debajo de la broma del Doctor que estaba realmente furioso.


    El Dalek miró al Doctor intrigado. En una incluso más fuerte voz que la normal, comenzó:


    —Mis gloriosos ancestros Dalek…


    —Oh, aquí estamos otra vez —suspiró el Doctor—. No podías evitar pavonearte, ¿verdad? —sonrió a Rose—. Puedo jugar con un Dalek como si fuera un juguete.


    —Mis gloriosos ancestros Dalek —repitió el Dalek—, enviaron una cápsula temporal a la Tierra. Llegó aquí hace siglos. Su misión era extender el factor Dalek a todos los humanos y usar sus fuerzas vitales para crear un escape de materia cruda.


    —Qué vergonzoso para vosotros —dijo el Doctor—. La poderosa raza de los Dalek, tan debilitados que necesitaban ayuda de los humanos a los que desprecian. Una última y desesperada jugada, el intentar alterar la genética de la raza humana. Y juzgando por esa tienda de velas aromatizadas de ahí, no ha funcionado.


    El Dalek siguió:


    —La cápsula fue lanzada hacia la Tierra en la batalla final de la Guerra del Tiempo. Sus motores fallaron en el viaje. Mi ancestro, el dueño de esta carcasa, salió en eyección y cayó a la Tierra.


    —Dónde soltó un poco del factor Dalek, sólo un poquitín —dijo el Doctor—, antes de morir. Y cayó en unos humanos. No estaba activo, pero siempre en sus genes, pasado de generación en generación. Probablemente sólo uno de cada mil millones lo tengan ahora mismo, incluyendo aquí a Kate.


    —El factor Dalek se removió cuando la carcasa fue molestada por la excavación humana —siguió el Dalek—. Kate respondió la llamada. Su fuerza vital Dalek se usó para traer a la vida a un nuevo Dalek de los datos almacenados en la carcasa.


    —Estupendo —dijo el Doctor. Levantó la voz—. Pero aquí es dónde todo acaba —de repente se volvió más serio—. Tienes dos opciones: destruirte a ti mismo, o te destruyo yo. Tú decides.


    —¡No me puedes destruir! —gritó el Dalek.


    El Doctor se reclinó y le susurró sencillamente:


    —¿Quieres apostar?


    —Hay otra opción, Doctor —respondió—. Una elección para ti.


    El Doctor parpadeó. Rose supo que no lo esperaba.


    —Te ofrezco un trato —dijo el Dalek.


    El Doctor se rió.


    —En los viejos tiempos conocía a unas cuantas personas que hicieron tratos con los Dalek. ¿Qué les pasó? Déjame ver, a ver si me acuerdo. Ah, sí, acabaron todos siendo exterminados. Y por la espalda, normalmente.


    El Dalek le ignoró.


    —Conozco tu apego emocional con este planeta. Puedo matar a todos los humanos. Pero estoy preparado para perdonar a la Tierra y a su gente.


    El Doctor se mordió el labio.


    —¿A cambio de qué?


    —Debes darme poder para escapar. La capacidad de viajar en el Tiempo y el Espacio. Deseo viajar a otro planeta. Te daré las coordenadas espacio-temporales para mi viaje.


    —¿Y qué harás ahí, asentarte y pegarte una tranquila jubilación? ¿O, no sé, construirás una nueva raza de Dalek quizá?


    —Los Dalek renacerán —dijo el Dalek—. Pero perdonaré a la Tierra. Perdonaré a la hembra Rose y a todos los otros humanos.


    —Y en algún otro planeta, todos acabarán muertos —dijo Rose.


    —No hay elección. En una crisis, a las criaturas impuras solo les importan los que conocen. Eso es una debilidad —el Dalek hablaba al Doctor—. El Doctor no me permitirá destruir vuestro planeta. Que mate a vuestra familia.


    El Doctor empalideció. Miró hacia Rose.


    —Tiene razón. Juega conmigo como con un juguete.


    —¿Le vas a dar lo que quiere?


    El Doctor asintió.


    —No hay nada más que pueda hacer, no puedo dejar que destruya la Tierra.


    —Pero ese otro planeta y todos los demás ahí fuera…


    —¡Serán exterminados! —exclamó el Dalek—. Y una nueva raza de Dalek renacerá. ¡Dalek de mi creación!

  


  
    Capítulo Doce


    El Doctor caminó lentamente hacia la TARDIS. Estaba claro que no estaba contento. Rose le siguió, cerrando la puerta de un golpe rápidamente tras de sí.


    —¿Crees que le habré convencido? —dijo—. Me merezco un Oscar por eso.


    El Doctor la miró seriamente.


    —No estaba bromeando.


    —Te conozco. Vas a improvisar alguna trampa, mandar al Dalek viajando por el vórtice del tiempo o algo, lo vas a matar.


    El Doctor negó con la cabeza y dijo amablemente:


    —Rose, ese Dalek es un genio. Un experto en la ingeniería espacio-temporal. Si intentara algún tipo de truco, lo vería a un kilómetro de distancia.


    Rose le observó mientras caminaba hacia una esquina ensombrecida de la TARDIS y sacaba un enorme y anticuado bote.


    —¡Pero no puedes hacerlo de verdad!


    —Puedo salvar la Tierra —dijo el Doctor. Abrió el extremo del bote—. Para un Dalek, es un buen trato.


    —La gente que hace tratos con los Dalek… —le recordó Rose.


    —Y aunque fuera el tipo de persona a la que le gusta pegar tiros, ¿sabes de algo que pudiera detener un Dalek? Ahora está completamente formado. No puedo lanzarle otra vez al mar. Tiene una carcasa resistente y a prueba de radiación. Es inmune a todas las infecciones. Ni parpadearía en una explosión nuclear. Si es que pudiera parpadear —metió el brazo en el pote, que contenía una extraña colección de cosas usadas.


    Rose se acercó.


    —Los hemos destruido antes —dijo seriamente—. Les he destruido —recordó convertirse en el Lobo Malo, mirando al vórtice temporal, barriendo un millón de Dalek con el zarandeo de una mano.


    —Inténtalo de nuevo y podrías hacer caer el universo entero contigo —dijo el Doctor—. Esta es la única manera. Esta de aquí —había encontrado lo que estaba buscando y lo levantó para que ella lo viera. Era un grueso aro de metal decorado con un extraño símbolo—. Es viejo, pero espero que sirva —zumbó el destornillador sónico por el sello y éste brilló—. Un anillo del tiempo, es como una TARDIS personal. Podría llevarte a cualquier lugar.


    Rose se le quedó mirando.


    —¿Así que lo estamos vendiendo? ¿Le vamos a dejar ir?


    El Doctor agachó la cabeza, triste. Entonces apretó su mejilla con amabilidad.


    —Cualquier opción sería una pesadilla. Pero el Dalek tenía razón —miró por encima de su hombro, mirando hacia el pasado—. Se remonta a mucho, mucho tiempo atrás. El Dalek me conoce. Sabe que no puedo darte la espalda y ver cómo destruye tu hogar.


    


    Kate, la humana Dalek observó al Doctor y a Rose salir de la TARDIS. Estaba llena de devoción y furia. Era hora de que su maestro dejara este patético planeta y de asegurar el verdadero destino de los Dalek.


    —Un anillo del tiempo —dijo el Doctor, girándolo casualmente alrededor de su dedo—. Así que, ¿dónde quieres ir?


    El Dalek escaneó el aro.


    —El aparato es aceptable. Acóplalo.


    El Doctor introduzco el aro por el brazo absorbente.


    —No puedo operar mi panel de control —dijo el Dalek—. Está diseñado para una operación humana. La que se llama Kate establecerá las coordenadas.


    Kate dio un paso adelante, emocionada. Su dedo tocó el sello y el aro y al instante su cerebro Dalek reconoció su diseño y sus funciones.


    —Estoy lista —dijo.


    —Siete, cero, cinco, nueve, norte galáctico a ocho, ocho punto cinco, este galáctico —dijo el Dalek—. Factor temporal: fecha terrestre 500 millones d.C.


    Los dedos de Kate se movieron por el sello, introduciendo las coordenadas.


    —Muy listo —dijo el Doctor, asintiendo—. El tiempo más pacífico de la historia futura —añadió para beneficio de Rose.


    El Dalek bajó su ojo.


    —A las impuras criaturas de este tiempo futuro les importa la paz. No saben nada de la guerra, nada de los Dalek. La que se llama Kate vendrá conmigo. Ella logrará materiales para reconstruir mi raza. Las criaturas se las proveerán sin hacer preguntas. Cuando estemos listos, ¡iniciaremos la conquista y les destruiremos!


    Rose le cogió el brazo al Doctor.


    —No —dijo ella con firmeza—. Suena muy lejano. Nos quita a nosotros de enmedio, pero esa gente en el futuro son como nosotros. ¡No podemos hacerlo!


    El aro comenzó a brillar con una luz dorada.


    —Retroceded —ladró el Dalek.


    El Doctor y Rose obedecieron. El Dalek fijó su ojo en el Doctor.


    —No nos seguirás.


    —Nunca se me pasaría por la cabeza —dijo el Doctor, inocentemente.


    —No nos seguirás, porque no existirás —el Dalek levantó su arma, apuntando justo al Doctor—. ¡La última cosa que veré antes de mi marcha será tu exterminación!


    —Por supuesto —dijo sencillamente el Doctor—. He hecho un trato con un Dalek. ¿Qué crees que esperaba? ¿Un apretón de manos y una caja de galletitas?


    —¡Activa el anillo del tiempo! —gritó el Dalek.


    Los dedos de Kate se movieron por los controles. Ella oyó la voz de Rose.


    —Kate, por favor. Lo que hay dentro de ti, lucha contra ello. ¡Sé que puedes!


    —Gastas energía —dijo Kate—. El factor Dalek es demasiado poderoso.


    Rose corrió hacia el lado de Kate.


    —Escúchame. Todas las cosas en tu cabeza. Todos los millones de planetas y miles de millones de años. Sé cómo es eso. Olvídalo. Esta mañana, perdiste el bus. ¿Qué número de línea era?


    —Eso no es importante —dijo Kate. Pero veía el bus, el estúpido y rural autobús, girando la esquina de la plaza. El número de línea era el 354.


    Rose siguió, desesperada.


    —Toby, tu ex, el que se gastó todo el dinero de tu tarjeta. ¿Cómo era?


    Kate vio a Toby, pelo fino y con barriga, el tiempo de hombre con el que te juntas cuando ya no tienes más opciones.


    —¿Qué merendaste ayer? —gritó Rose—. ¿Natillas? —fue la primera palabra que se le vino a la cabeza.


    Natillas. Cremosas, amarillas, inútiles, deliciosas natillas. Kate nunca antes había pensado en las natillas. No había pensado en serio sobre ellas. La parte Dalek lo desestimó. La parte humana se las imaginó vertiéndose entre pan y mantequilla. Se dio cuenta de que no había comido en horas. Pero era demasiado tarde. El Dalek disparó.


    —¡Exterminar al Doctor!


    Una esfera brillante de luz se formó alrededor del Dalek. El disparo se apagó inofensivo en su interior.


    El Doctor pegó una palmada.


    —¡Natillas! —gritó—. ¡Está poniendo un campo de fuerza alrededor del Dalek! Los humanos se enfadan. ¿Qué iban a hacer sino? ¡Por pequeñas o grandes cosas, por cualquier cosa! ¡Podemos llegar a ella, hacer que lo destruya! ¡Rose!


    Rose lo entendió.


    —Factor X —balbuceó—. Suelo pulido. Lentillas. Esperar a casa para el correo, entre las ocho y las seis. Facturas del gas —intentó pensar desesperadamente—. La gente hablando demasiado fuerte en el tren por sus teléfonos móviles. Discusiones inútiles en Internet, con gente que ni siquiera conoces. Kylie. ¡Cuando en las tiendas te preguntan si tienes el carnet de socio!


    El Doctor se acercó, hablando rápido y apasionadamente.


    —Y luego están las mejores cualidades humanas. Están dentro de ti, Kate, y las he visto. El potencial en el que arde cada humano. El explorador, preparado para ver algo que nadie ha visto antes. Escribir a casa para decirle a su mujer que nunca va a volver, que sabe que va a morir, pero que debe decirle que la quiere —hizo señas a Rose—. ¡Más!


    —Mi madre —dijo ella—, esperándome con su bata de dormir hasta las tres de la mañana, haciendo ver que solo se ha despertado para hacerse una taza de té —cogió otro ejemplo de su propia vida—. ¡Cuando tus colegas te hablan, y cierras los ojos y es el sonido más bonito del mundo, sólo la gente a la que quieres diciendo tonterías!


    —¡Los héroes! —espetó el Doctor, mientras daba un paso adelante, con los ojos abiertos—. Correr a un incendio para salvar al hijo de alguien. La gente esforzándose, sobreviviendo, juntos. ¡Hubo un tiempo, hace siglos, cuando sólo quedaban unos pocos humanos, yo los he visto, les vi decir no, que seguirían adelante, y lo hicieron, y llenaron el mundo! —tomó aliento—. ¡Esa es la humanidad, liosa pero gloriosa!


    —¡El factor Dalek triunfará! —gritó el Dalek. Disparó de nuevo un par de veces, los rayos disolviéndose en la esfera de luz.


    La mente de Kate estaba dividida. Justo por la mitad. En el lado Dalek había poder, gloria y calma. Ciudades hechas de acero y océanos de flujo, estrechándose hacia la infinidad bajo una luz de la luna rojiza. Había enfado, propósito, devoción absoluta.


    En el lado humano había desorden. Habilidad, arrepentimientos, accidentes. Dolores de cabeza y billetes perdidos y CDs rayados fuera de sus carátulas y citas perdidas y vergüenza. Disculpas y oportunidades perdidas. Ponerse enferma. La Navidad. Sexo aburrido. Wogan y sus estupideces.


    Pero había algo más que ese desorden. Había edificios bonitos, todos diferentes, juntos en cualquier calle antigua bajo las noches llenas de estrellas de diamante. Había la emoción de hacer un nuevo amigo. Había música que nunca dejaba de cambiar. Había nuevas ideas, nuevas bromas, nuevos descubrimientos, todo cayendo en ese caos humano. Y mamá y papá, apoyándola, dándole una oportunidad tras otra.


    Por un segundo, Kate rechazó el factor Dalek. En ese segundo vital sus dedos, con todo el conocimiento Dalek intacto pero con una resolución humana, bailaron por la unidad de control del anillo del tiempo.


    Y en vez de desaparecer, el Dalek comenzó a vibrar. Un fuerte zumbido llenó el aire.


    —No sé qué acabo de hacer… —les dijo a Rose y al Doctor.


    —¡Ahora no importa! ¡Vamos! —gritó el Doctor.


    Kate de repente se sintió confundida, como si aquel día extraño fuera finalmente a poder con ella. Entonces algo cambió en su cabeza.


    —¡Autodestrucción! He programado el anillo del tiempo para autodestruirse.


    —¡Sí! —gritó el Doctor—. ¡Pero, por otra parte, no! ¡Implosionará! —agarró a Kate y a Rose, empujándolas hacia la TARDIS—. ¡Corred!


    No pudo evitar mirar atrás una vez al Dalek.


    —¡No puedes escapar! —les gritaba—. ¡Exterminar! ¡Exterminar…! —estaba balbuceando fuera de control, convirtiéndose en un borrón dorado.


    —Te equivocas —se burló el Doctor—. Tu gran plan ha fallado. Era una cagada. ¿Y sabes por qué? Porque, ¿quién quiere ser un Dalek, cuando pueden ser humanos? —se despidió con la mano y dijo—. ¡Adiós! —con una sonrisa silenciosa y satisfecha.


    Y corrió hacia la TARDIS detrás de Kate y Rose. La puerta se cerró de golpe. La TARDIS desapareció, con los antiguos motores rugiendo. El Dalek profirió un último grito de furia antes de implosionar, con sus átomos convertidos en la nada. Hubo un estallido estruendoso y cada ventana en un radio de quince quilómetros estalló.


    Entonces hubo sólo silencio, un camino de humo negro en el silencioso mercadillo donde el último Dalek había estado unos momentos antes.

  


  
    Capítulo Trece


    —¡Eso ha sido brillante! —gritó el Doctor—. ¡Ven aquí! —cogió a Kate por las caderas y le dio vueltas por la TARDIS.


    —¡Para! Por favor, bájame —dijo Kate, un poco mareada.


    El Doctor obedeció con una inclinación llena de alegría, como si acabara un baile. Kate miró alrededor de la oscura y rara sala.


    —¿Dónde estamos? Había una cabina y…


    Rose estaba intrigada. Kate parecía haberse olvidado de todo. Como Dalek, lo habría sabido todo sobre el Doctor y la TARDIS.


    —¿Lo ha perdido?


    El Doctor asintió.


    —No hay Dalek, no hay factor Dalek. Sólo un montón de inútiles e inofensivos genes volviendo a dormir.


    Kate se tocó la cabeza.


    —¿Qué le ha pasado a mi pelo?


    Rose le pasó un espejo del armario.


    —¡Pelirroja!


    Kate suspiró.


    —No te ofendas, pero me gusta más así —bostezó. Estaba exhausta.


    Pero el Doctor no la iba a dejar descansar.


    —¡Eres una heroína! ¡Heroína! ¡Heroína! —dijo.


    —Vale, Doctor —dijo Rose—. Déjala en paz.


    —¡Acaba de prevenir un desastre para el universo! ¡Ha hecho de escudo! —se giró a Kate—. ¿Qué puedo hacer por ti?


    —Me gustaría irme a casa —dijo Kate en voz baja.


    —Sí, eso es fácil, estamos haciendo eso. Tiene que haber algo más —dijo el Doctor—. Vamos. No vas a tener la oportunidad de nuevo.


    Rose dio un paso adelante.


    —¿Llevas encima tu tarjeta de crédito?


    Kate se la pasó a Rose, que se la dio al Doctor.


    —Podrías pagar esto.


    El Doctor cogió felizmente la tarjeta y le pasó el destornillador sónico por la banda magnética de la parte trasera.


    —Todo ha desaparecido. Pero he apaleado tu crédito para siempre. Ni siquiera intentes pedir uno nuevo. No hay segundas oportunidades —metió la tarjeta en el armario de la TARDIS.


    Otro pensamiento se le ocurrió a Kate.


    —¡Oh, Dios mío! He agarrado a mi jefa. La he intentado asfixiar. Delante de todo el mundo en Twyford.


    —No hay problema —dijo el Doctor, lleno de seguridad.


    —Sí es un problema —dijo Rose.


    —No es un problema —insistió el Doctor—. ¿Qué color de pelo tenía esa mujer loca? Rubio natural. Esa no eras tú, ¿no? Sólo se le parecía.


    Kate los miró embobada. El factor Dalek había desaparecido, pero aún percibía cómo debían ser sus vidas.


    —Hoy acaba de ver un día normal para vosotros, ¿verdad?


    Rose sonrió.


    —Más o menos.


    —Entonces los dos estaréis locos, ¿no? —dijo Kate.


    


    La puerta de la TARDIS se abrió en la plaza del pueblo. Kate dio un paso a fuera y fue hacia la casa de sus padres. No miró atrás mientras la cabina azul desaparecía.


    Su cabeza estaba llena de planes. Por primera vez en años no tenía deudas. Llamaría a su amiga Lucy de Londres aquella misma noche. Podría salir de Winchelham, comenzar de nuevo en la gran ciudad. Podría quedarse un par de semanas en casa de Lucy. Podía conseguir un tío, un tío decente esta vez. Quizá podría incluso recuperar su negocio de chanclas.


    Caminó de vuelta al mundo del compromiso, al hacerlo uno mismo, liarse uno solo, pan y mantequilla con natillas, y el de los héroes. El mundo que ella había salvado.

  


  
    Capítulo Catorce


    El son brillaba en la Universidad de Durham en el verano de 1970.


    Frank Openshaw cruzaba el patio hacia su próxima clase de historia. Se apartó su largo pelo de los ojos y se puso bien su mochila verde, de la tienda de artículos militares, más cómodamente en su hombro.


    Una chica de tercer curso andaba hacia él. Era preciosa, pero no tenía ninguna oportunidad con alguien como ella, así que se hizo a la idea.


    De repente una rubia adolescente, vistiendo una rara camiseta con capucha, se chocó contra él en una bicicleta. Pareció casi a propósito. La chica de tercero corrió hacia allí, ayudándoles a ambos a levantarse.


    —Lo siento —dijo la chica rubia.


    —Intenta mirar por dónde vas —dijo la chica de tercero, lanzándole una mirada de sorpresa a Frank. Sus ojos se pararon en él un segundo demasiado largo.


    La chica rubia volvió a su bici y se alejó.


    —¿Estás bien? —preguntó la chica de tercer curso, poniendo una mano preocupada en el hombro de Frank—. Soy Sandra, por cierto.


    Le estrechó la mano.


    —Soy Frank.


    


    Rose detuvo la bicicleta cerca de la TARDIS, donde estaba aparcada bajo un arco del patio. A través del arco, el Doctor observaba a Frank y a Sandra alejándose juntos.


    —¿Eso es lo que querías? —preguntó Rose, bajándose de la bicicleta.


    —Sí —dijo el Doctor. Cogió la mano de Rose.


    —Por cierto, ¿por qué hemos hecho eso?


    El Doctor abrió la puerta de la TARDIS.


    —Romper las normas. Por mi amigo.

  


  
    Reporte de errores


    No somos perfectos, todos nos equivocamos, en Audiowho también. Si has detectado un error o algo que no cuadra en la traducción de esta novela puedes hacérnoslo saber en:


    https://github.com/Bigomby/audiowho-novelas/issues


    Para ello puedes hacer click en el botón “New issue” y describirnos el error indicando, por ejemplo, la página donde se encuentra. Te agradeceremos que nos lo hagas saber para corregirlo lo antes posible.


    Muchas gracias por colaborar, un saludo de parte de Audiowho.
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